
        
            
                
            
        

    
   Contenido

   


   24 HORAS

   © 2016 Ana Idam.

   Dedicatoria

   24 Horas

   22 HORAS

   17 Horas

   15 HORAS

   11 Horas

   10 HORAS

   8 Horas

   2 Horas

   Sin Hora

   Dos Mails en mi cajón

   Protesto. Se acepta la protesta

   Temerario. Solidaria

   Bayern. Barça

   Alcohol Vs Hormonas

   Fácil, sencillo… Museos y adrenalina

   Resaca y Nada más

   FW: Nada Más

   ¿Te ha quedado claro? como el agua

   Epílogo

   Fin de semana en Berlín

   Agradecimientos


 

 

 

[image:  ]

 

 

De

 Ana Idam

 

 

 

© 2016 Ana Idam. 

Todos los derechos reservados.

Editado por: Mábel Montes.

Revisado por: Mercedes López, Nuria Poveda, 

Prelectura realizada por: Marisol Ortiz, Carmen Herrera.

Portada: Ana Idam.

Maquetación ebook: Mábel Montes

Primera edición: 29 de Febrero de 2016

Depósito legal: SO-13/2016

ISBN-10: 978-1523373334

ISBN-13: 1523373334

 

 

 

 

 

 

 

A mis AMIGAS, sabéis quienes sois.
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  —Pues yo me pasaría las últimas veinticuatro horas en Barcelona teniendo sexo sin compromiso, en mi habitación de hotel, si me dieran la oportunidad —digo levantando la voz.


  —Tú es que estás muy necesitada, cielo, no entiendo cómo no has reventado estos meses. —Lucía niega para sí.


  Un carraspeo hace que nos giremos y veo a Ana con su hermano y un chico alto a su lado. Alto y guapazo, sin duda, con una barbita de pocos días, con una nariz con personalidad… 


  Tengo que dejar de hacer el escáner porque mi mente hace un recuento de daños de lo que acaba de pasar, es decir: han escuchado mi declaración de intenciones.


  —Hola, chicas… —saluda Ana, con una sonrisa postiza y los ojos abiertos como platos—. Como veis, y sabíais, vengo con mi hermano y un amigo.


  Sé que estoy boqueando, porque es verdaderamente bochornoso. Esta zona del bar tiene la música a un volumen con el que no hace falta gritar, y yo no he sido discreta.


  Lucía está riéndose tanto que no puede ni saludar. Así que sonrío, me levanto dejando el cojín étnico que tengo en mi regazo a un lado, y saludo a Jonás, al que ya conocía, y me presento a su amigo… que madre mía qué amigo. 


  —No te reprimas —le digo al guapazo acercándome—. Voy a perdonarte si te ríes.


  Y suelta sus labios, gruesos y besables, dando lugar a una sonrisa preciosa y sexy que me podría comer aquí mismo. 


  «¿De dónde ha salido este tío, y por qué Jonás tiene que traerlo cuando estoy a punto de irme?» 


  No es que tenga posibilidades de nada, pero… ¿a quién le amarga un dulce?


  —Soy Oriol —me dice, y se acerca para besar mi mejilla.


  —Yo Elena —sonrío y aspiro su olor a colonia cara, pero de esas que molan—. Sentaros, nosotras vamos a tomar el segundo daiquiri.


  Levanto la mano llamando la atención del camarero mientras se van acomodando por los sillones. Creo que es mejor correr un tupido velo y no darle más importancia de la que tiene, a pesar de que Lucía sigue riéndose, pero eso ya es cosa suya.


   


  Ana y yo estamos en el baño, yo salgo de uno de los aseos; mi amiga se está mirando al espejo.


  —¿Pero cómo se os ocurre traer a semejante tío cuando estoy a unas horas de dejar Barcelona? ¿Dónde lo tenía tu hermano escondido?


  —Oriol es amigo de Jonás desde la facultad —dice retocándose el pintalabios.


  —No me digas… ¿Y a qué esperabais? Está buenísimo, ¿tú has visto que labios tiene?


  —Llevo viendo sus labios desde que mi hermano lo trajo a casa —contesta muy resuelta.


  —Y no habías dicho nada.


  —Sí, lo había dicho, en algún momento que no recordamos ninguna —suelta y se carcajea—. Me enamoré perdidamente de ese chico la primera vez que lo vi. Cuando Jonás me dijo que tenía novia tuve un platonismo extremo durante mi primer año de carrera, una vez que dejó a la novia y se convirtió en un picaflor, esperé mi turno… —Me mira a través del espejo y junta los labios para fijar ese rosa fucsia que le queda precioso—. No llegó, y se pasó. La verdad es que ya no lo veo tan guapo.


  Se encoge de hombros y sé que dice la verdad.


  —Y te olvidaste de contárnoslo. —Me lavo las manos.


  —No, estoy segura de que lo había mencionado.


  Salimos de los baños y le susurro, riendo:


  —Secretitos… Secretitos… Menudo guapazo tenías guardado en el desván, perra.


   


  Llevamos un rato hablando y bebiendo. Pasamos de un tema a otro con una facilidad pasmosa. Entre nosotras es normal, con Jonás también nos ha pasado, pero Oriol, el chico nuevo, parece haberse integrado a la perfección en la dinámica del grupo. De repente, cuando se ponen a hablar del día de Sant Jordi yo trato que no se saque el tema, no quiero saber los planes que harán mientras esté fuera. 


  —Pues pilla un vuelo y vente —sugiere Ana, antes de beber de su cóctel.


  —Imposible, es dentro de dos semanas, ¿qué tipo de inadaptada sería si me largo de allí el tercer fin de semana?


  —Una inadaptada que celebra Sant Jordi con sus amigos —dice Oriol, poniendo cara de «es obvio».


  Entrecierro los ojos y lo miro. Lleva razón, ¿a quién le importa que lo haga?


  —Me caes bien —le digo y luego miro al resto. 


  Mis amigas, las dos, hacen pucheros, desde hace cuatro años nos pillamos vacaciones alrededor de esos días para, además de ir a la feria del libro, irnos a pasar un par de días a los Pirineos a la casa de la hermana de Lucía.


  —No seáis así, no puedo llegar y pedir días libres. Aunque el mote de Oriol me gusta, no sé si a la empresa le parecerá tan genial como a mí.


  Nos reímos y bebo de mi daiquiri.


  —Venid vosotras y nos hacemos un Sant Jordi a la alemana —sugiero de repente, como si hubiera tenido la idea más relevante del mundo.


  —Cambiar libros y rosas por cervezas y salchichas… —murmura Lucía lo suficientemente alto para que nos demos cuenta de su asociación.


  Las risas no se hacen esperar.


  —¡Qué peligro! —exclama Oriol carcajeándose.


  —Si la entrada aquí, con esas fantasías de Ele, no te ha dado la pista… —le dice Jonás, sacando a colación mi genial idea sobre cómo malgastar las últimas horas en Barcelona.


  —¡Oye! No te atrevas a insinuar que mi plan no es perfecto —le advierto frunciendo el ceño.


  —No he dicho que no lo sea, ¿tienes a alguien esperando en tu habitación? —pregunta el hermano de Ana inclinando la cabeza, transmitiendo la improbabilidad de que ocurra.


  —Dame tiempo —aseguro, y esto es el alcohol en mi sistema.


  —Si lo cumples vamos en Sant Jordi —dice, de repente, Lucía.


  —¡Venga! —Ana grita emocionada. 


  Hay que ver, con lo desencajada que se ha quedado al escucharme al principio y lo natural que le parece ahora.


  —Sois mala gente… —digo soslayándolas con desdén—. Soy capaz de contrata un gigoló —las amenazo—. Mi empresa paga los gastos que se deducen de mi estancia en el hotel, puedo alegar que tenía frío.


  —Eso no vale, Ele —advierte muy seria Ana.


  ¡Se lo están tomando en serio!


  —Sois unas cobardes, es una forma de aseguraros no venir a Berlín en dos semanas, y no es tan difícil para vosotras —las acuso.


  —La culpa la tienes tú —me dice Jonás señalándome—. Te has envalentonado con esta historia imposible.


  Le hago la burla y vuelvo a mi daiquiri.


  —Yo no lo veo tan imposible —dice Oriol mirándome con una sonrisa fundebragas a gran escala, para después ahogarla en su  Gin Tonic.


  «Yo también quiero ahogar esa sonrisa con mi propia boca.»


  No sé si es el alcohol, pero me pone un poquito cardiaca.


  El silencio que se crea lo rompe Jonás.


  —Oye, Oriol, ¿no es a Berlín a dónde viajas un montón de veces?  Quizá puedas poner un poco al día a Ele, para que no se pierda por allí.


  No sé si es que yo estoy perdida, pero el cambio de tercio y esta información repentina me hacen quedarme un poco bloqueada. Miro a Ana y esta sonríe mucho en dirección al amigo de su hermano.


  —A Wolfsburgo, pero a veces vamos a través de Berlín. Podría orientarte si necesitaras algo en concreto, he ido varias veces de fin de semana cuando estaba estudiando en Frankfurt. Si quieres te dejo mi correo y puedes preguntarme lo que necesites.


  Me lo está diciendo con esa voz suya que raspa en zonas muy interesantes de mi anatomía; no voy a analizar por qué una voz me raspa, pero lo hace, y yo lo escucho y no puedo dejar de mirar sus labios, quiero mordisquearlos un poco, solo un poco y podré quitármelos de la cabeza.


  —Si quieres apuntarlo… —Escucho que dice.


  —¿Qué? —pregunto, en un sorpresivo tono agudo—. Ahhh, claro. —Mi cerebro procesa la información y sé que me está ofreciendo su dirección de email—. Perfecto, lo apunto en una nota de mi teléfono.


  Y lo hago, no sé si tendré contacto con él, pero nunca se sabe.


  Nos metemos en una conversación sobre los viajes de Oriol a Alemania y su puesto de trabajo. Es gerente de una empresa de automoción con treinta y ocho años, vaya tela con el chico.


  De ahí pasamos a un vacile de Ana hacia su hermano, respecto a una supuesta directora de marketing de una empresa con la que ella trabaja, y observo el asentimiento por parte de Oriol, delatando que él también está enterado de que entre ellos ha habido algo.


  —Pero no hay futuro, no tenemos nada en común, solo es sexo —admite Jonás, queriendo quitarle importancia.


  —Hacer lo de las preguntas esas —sugiere Lucia, captando la atención de todos—. ¿No lo habéis oído? ¿Es que no os metéis en las redes?


  Me encojo de hombros y observo al resto, que tampoco parecen tener ni idea sobre lo que está hablando.


  —A ver, avestruces sociales, hay un estudio que hizo un psicólogo por los noventa o así. —Pone los ojos en blanco haciendo ver que el dato no es importante—. El caso es que creó unas preguntas, un taco de ellas, y si una pareja con una atracción física las contestaba, el uno al otro se entiende, al final del test eran capaces de saber si podrían enamorarse entre ellos.


  —¡Anda ya! —exclama Jonás, asombrado.


  —¿Así de fácil? —pregunto mirándola.


  —O de difícil, no sé si hablar tan claro con alguien con quien empiezas, y mostrarle tanto de ti, es sencillo, Ele —aclara Lu, dudosa.


  —¿Pero qué preguntas son? —indaga Ana.


  —No me acuerdo, meteros en las redes. Y tú —dice señalando a Jonás—, hazlas con la tipa esta a la que te estás tirando, si es que quieres comprobarlo.


  El aludido hace un gesto descartando la opción; mi vista se desvía acto seguido a Oriol, que me mira y alza una ceja sonriendo; y yo me encojo de hombros sin saber a lo que estoy respondiendo. Decido ignorarlo y engancharme a la conversación que Ana y Lucía han comenzado entre cuchicheos, en uno de los grupos que acaba de entrar al local está el chico con el que Ana se enrolló hace dos meses, y no era muy bueno en la cama.


   


  Son las seis de la madrugada y, después de tomar una última copa, yo una Coca-Cola porque si no mi cabeza iba a explotar, en un lugar que conoce Lu, nos estamos despidiendo muy cerca de mi hotel.


  Es un momento un tanto lacrimógeno, además, las extra dosis de daiquiris no ayudan. Ana me abraza muy fuerte y Lu se une al triabrazo. No podemos evitar llorar.


  —Anda, pasa veinticuatro horas follando, por favor —dice Lucía con voz amortiguada; y todas rompemos a reír.


  —Veniros y dejaros de apuestas tontas, por favor —termino el ruego con su mismo tono.


  —Hay que hablarlo —dice Ana, mientras se separa de mí y rompe el abrazo a tres—. Y tú cuídate, no te vuelvas más fría que ya tienes tu dosis, y esos germanos son como los calipos.


  Lucía empieza a desternillarse de la risa, sé que su mente ha visualizado un Calipo alemán, la conoceré yo… Entonces Jonás grita:


  —¡El taxi ya está, chicas! ¡Pórtate bien por Berlín! —me grita otra vez, antes de meterse al coche.


  Las chicas le siguen y cuando se van me doy cuenta de que Oriol está detrás de mí.


  —¿Vives por aquí? —pregunto, frunciendo el ceño.


  —No, ni siquiera tengo el coche cerca, lo he dejado al lado de la playa, pero hasta mañana no creo que sea buena idea cogerlo.


  —Bueno…, yo estoy cerca del hotel.


  —Te acompaño hasta allí, me da igual donde pillar el taxi —dice, metiendo sus manos en los bolsillos de su chaqueta de cuero marrón.


  Caminamos en silencio, y es incómodo, ¿para qué negarlo? Estar a solas con un tiazo de esta envergadura me pone nerviosa, y más cuando ninguno de los dos dice nada.


  —Voy a intentarlo, creo que no pierdo nada —dice de repente; lo miro sin perder el paso—. Me apetece pasar tus últimas horas en Barcelona contigo, teniendo sexo.


  «¿Cómo?»


  Mis ojos se abren como platos, mi corazón se acelera y ese cosquilleo que precede a la excitación se dispara por toda mi piel reuniéndose en mis mayores puntos erógenos. 


  	«¿He escuchado bien?»


  	Noto que nos hemos parado y que él me mira reprimiendo una sonrisa, con una mirada entre la petición y la disculpa.


  —No creo que nos volvamos a ver, —dice encogiéndose de hombros—. Me atraes, me apetece. Somos adultos y…	


  —¿En serio me estás haciendo la proposición? —Mi tono tiene unos tintes tremendistas que hasta yo me asusto.


  Él asiente, convencido; a mí se me caen las bragas así que sí, la sonrisa que acaba de explotar en mi cara me ha delatado. Este tío, que es un bollazo para repetir, me está diciendo que quiere tener sexo conmigo. Ahora. Toda la noche.


  ¿Cómo contesto a esto sin parecer ansiosa? Que me maten, pero hace meses que no echo un polvo, y nunca, en mi vida, me había encontrado con semejante espécimen.


  No puedo evitar escanearlo, odio la ropa, quisiera tener esa capacidad de desnudar con la mente, ¿cómo se llamaba?, ni idea…, pero el caso es que su proposición ha anulado todas mis capacidades.


  «¿Pero qué estoy haciendo?»


  Lo  miro a la cara y sonríe sin arrogancia, a pesar de que sé que yo ya he respondido con mi lenguaje corporal.


  —¿Subimos? —pregunto sin más.


  Él asiente, me tiende la mano y yo la cojo. Tira de mí y me pega a su cuerpo, su mano libre sujeta mi cara y su cabeza desciende para que sus labios, gruesos y entre abiertos, se posen sobre los míos dejando un beso ligero; después se retira un poco,  haciéndome sonreír con esa presentación de nuestros cuerpos; él también sonríe; entonces inspiro el espacio entre los dos y uno nuestras bocas. Nos besamos tranquilamente; mordisqueo sus labios, como he deseado hacerlo desde que lo he visto, y el beso en el que nos fundimos después hace que la temperatura de mi cuerpo suba exponencialmente.


  Nos separamos y acaricia con su pulgar mi labio inferior, en un gesto que me derrite; me da que este tío tiene buenas aptitudes, y ojalá se trasladen sus dotes de saber hacer y seducción a la habitación.


  —¿Veinticuatro y contando? —pregunta, tan cerca de mí que me bebo su aliento.


  Hago un recuento mental de las horas que me faltan para irme del hotel, mi avión sale pasado mañana, a las diez. Ahora son alrededor de las seis y media.


  —Veinticuatro y contando —contesto.
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Subimos en el ascensor en silencio. Sabía que tenía posibilidades de que me rechazara, pero las miradas que me había dedicado desde que llegué con Jonás indicaban que, por lo menos, le atraía lo suficiente como para hacerme un repaso de vez en cuando. 

	No soy ajeno a lo que despierto entre las mujeres, y no se me puede culpar por aprovecharlo.

	Besarla ha sido el preludio de algo muy bueno, no solo por cómo se acoplan sus labios a los míos, su iniciativa me ha gustado.

	Cuando saca la tarjeta para abrir la puerta no puedo evitar preguntar:

	—¿Por qué estás en un hotel? ¿No se supone que vives en Barcelona? 

	Me franquea la entrada y, sin soltar mi mano, entramos en la habitación.

	—Dejé mi piso alquilado hace unos días, el dueño me lo pidió como favor y, como la empresa me dijo que me pagaba los gastos que conllevara el traslado, me vine aquí los últimos días. No te voy a decir que no me atrajera la idea de vivir en una habitación de hotel, no tengo que limpiar, ni hacerme la cama... de momento son todo ventajas —Se ríe y hace un gesto con sus hombros, su cabeza y sus ojos, que me indica que es muy soñadora, que de verdad ve en todo esto una especie de aventura más. 

	Me gusta.

	Cierra la puerta y la atraigo hacia mí, haciéndola reír de nuevo justo antes de que empiece a comerme sus labios. Descubro, durante los siguientes minutos, que es una gran besadora, que no ha sido casualidad el beso a la entrada del hotel, y que me vuelve loco cómo juega con sus labios, dientes y lengua. 

	Comprometerme a pasar con ella las últimas veinticuatro horas podría haber sido un riesgo —irreal, por supuesto, si la cosa no va bien no me voy a quedar—, pero me da la sensación de que no voy a tener que poner excusas.

	Deja caer su cazadora en el suelo y comienza a quitarme la mía. Los movimientos no son acelerados, no tenemos prisa.

	Con la ropa amontonada en el suelo y entre besos, caricias sutiles, sonrisas y miradas llenas de una complicidad basada en el conocimiento de lo que estamos haciendo, llegamos a los pies de la cama.

	Puedo decir, sin dudarlo, que estoy preparado para lo que pueda pasar en cuanto nuestros cuerpos toquen la cama. He alcanzado un alto nivel de excitación en poco tiempo, se está manteniendo, y casi podría decir que se está superando, a cada roce con Elena.

	Justo antes de dejarnos caer sobre la cama hacemos una pausa en nuestro beso, una más, en la que nos miramos y sonreímos. Ella está sonrojada y sus labios están algo hinchados.

	—Allá vamos —susurra y me empuja con sus manos en mi pecho; yo, pillándola desprevenida, cojo sus muñecas y me la llevo conmigo, rebotando los dos juntos en la cama.

	Ahogamos las carcajadas con más besos, me pongo sobre ella y acaricio su piel, ahora sin nada de tela. Me acomodo entre sus piernas notando cómo arde, y casi tengo que apartarme para no desatar mis reacciones de forma apresurada.

	Huele dulce, su pulso bajo su oreja está acelerado, rozo sus brazos despacio, escuchando gemidos bajos que rompen el silencio de la habitación, y cuando mis manos llegan a las suyas las entrelazo, presionando mis caderas contra las suyas, haciendo que nuestros sexos se rocen, y desatando un jadeo bilateral y audible que nos paraliza a los dos.

	—Supongo que deberíamos pensar ya en la profilaxis —dice sin aliento.

	—Sí  —acuerdo. No me queda otra que incorporarme y abandonar su cálido cuerpo, mi erección confirma lo que acabamos de determinar.

	—Voy a buscarlos —dice levantándose; y veo cómo tiembla ligeramente y su piel se eriza.

	Froto mi cara con fuerza. ¿Cómo puedo estar tan excitado? No es que estemos desatados, de hecho, vamos demasiado despacio para lo que suelen ser mis noches de sexo esporádico, por lo menos en el primer asalto, y ahora resulta que parezco un adolescente. Miro mi polla erecta y casi puedo intuir la primera gota. 

	Elena aparece en la habitación con una caja de condones en la mano.

	—¿Los agotaremos? —pregunta sonrojada; y no estoy seguro de si es por la actividad o porque hay una pizca de vergüenza en ella ante el posible vaticinio.

	—Empecemos por el primero. —Sonrío y tiendo la mano, mirándola de arriba abajo; tiene un cuerpo muy bonito, es menuda, aunque a mi lado es fácil que lo parezca, sus pechos no son muy grandes y su abdomen es plano, las caderas son redondeadas. Al darse la vuelta, después de darme el condón, puedo apreciar que tiene un buen culo, en consonancia con sus caderas.

	Me enfundo el preservativo y, cuando lo estiro con las manos, siento el latigazo que se dispara a lo largo de toda mi columna vertebral.

	Ella se tumba, abre las piernas, y me hace el gesto universal de «ven» con el dedo índice; yo gateo hasta ponerme sobre ella.

	—Abramos la lata —dice, acariciando mi espalda y presionándola para que me tumbe encima de su cuerpo.

	No puedo evitar reírme, es una expresión muy futbolera, y a mí no me gusta mucho ese deporte, pero estoy harto de escuchárselo a mis colegas.

	—No me digas que te gusta el fútbol —formulo la pregunta mientras desciendo y atrapo sus labios, para mordisquearlos y, a la vez, comenzar a rozarla con toda mi zona inferior.

	—Bueno… —jadea al sentir como mi erección roza su sexo resbaladizo; presiono un poco más y veo como cierra los ojos, elevando su espalda para tener más contacto conmigo.

	—Muy… Bueno… —replico.

	Me como sus jadeos. Verla excitada y dejándose llevar por cada movimiento que hacemos es demasiado como para seguir haciendo preguntas sobre hobbies.

	Sujeta mi nuca con fuerza; posiciono mi polla para penetrarla y comienzo  a hacerlo sin dejar de besarla, despacio, deslizándome y sintiendo como me engulle. 

	Es una puta pasada, y supongo que es porque hace unos meses que no tengo sexo, el trabajo me tiene tan absorbido y cansado que no me da ni tiempo para un poco de disfrute, y con esto no me refiero al onanismo.

	En cuestión de segundos nos desatamos, los movimientos comienzan a ser rápidos. Ella gime; yo jadeo y siento cómo nuestras pieles empiezan a sudar. Me pongo de rodillas sin salir de ella y la atraigo hacia mí para lograr lo que quiero, que es tenerla encima. Es tan manejable, tiene un cuerpo tan tentador. Cuando la tengo sobre mis rodillas me anclo en sus deliciosas caderas, abarcando su culo, imponiendo el ritmo que quiero que marque; y ella lo hace, blasfemando un par de veces y ahogando pequeños gritos de placer.

	Cada vez que se ensarta en mí un escalofrío me recorre todo el cuerpo, no vamos a tardar mucho; ella se está acelerando por momentos, lo noto en cómo me aprieta con sus caderas buscando más.

	Cuando se aleja de mí, no lo dudo, le doy la vuelta; yo sigo de rodillas, y la siento sobre mí, con una pierna a cada lado de mi cuerpo.

	—¿Qué haces? Oriol… —le da a mi nombre un tono de advertencia; y yo controlo las ganas de reírme.

	Con mis manos en sus caderas la insto a elevarse, sitúo mi erección en su entrada de nuevo y ella baja, dejando un suspiro de alivio colgado de la atmósfera sexual que estamos creando, entonces, con mi mano derecha, mientras ella sigue follándome y yo comienzo a elevarme para penetrarla más profundamente, toco su sexo expuesto, buscando su clítoris, y cuando lo encuentro ella suelta un grito de placer que rebota en las paredes de la habitación. 

	Voy a correrme, y quiero que ella también lo haga.

	En cuestión de segundos lo hacemos, primero ella desata su orgasmo;  yo voy detrás, sintiendo los espasmos de su vagina.

	Me cabalga, prolongando su placer, hasta que se agota y cae hacia delante, respirando con fuerza. Paso mis manos por su espalda sudorosa, por su culo, sus piernas… 

	Joder… Ha sido un gran polvo.

 

Salgo del baño y me la encuentro tumbada, tapada con la sábana y con el móvil en la mano. Se ha dado una ducha antes que yo, y está con el pelo mojado sobre su hombro desnudo.

	«¿Se lo está contando a sus amigas?»

	—¿Va todo bien? —Me tumbo a su lado por encima de la ropa de cama, no quiero avasallarla.

	—¡Oh!, sí, claro. —Me mira y se sonríe—. Es Lu, que ha mandado al grupo las preguntas esas sobre enamorarse. Estoy echando un vistazo.

	—¿Y qué preguntan? —digo, realmente interesado. Cuando lo han contado no me he creído mucho la historia, no es que sea muy fan de los estudios sociológicos, a veces hay tantos que me parecen soberanas chorradas, como el de cuánto sexo tienen los españoles, ¿quién dice la verdad en ese tipo de encuestas?

	—Veamos, pues la primera es: «Si pudieras elegir cualquier persona en el mundo, ¿con quién irías a cenar?»

	—Sin dudarlo, Pedro Duque —contesto asintiendo y muy convencido.

	—Y ese tío es…

	—El astronauta español que fue a la luna que trabaja en la NASA. Me imagino haciéndole preguntas sin parar, reconozco que estuve a punto de hacer ingeniería aeronáutica y me sigue llamando mucho la atención toda esa rama, y ni hablar de que él trabaje donde lo hace.

	—Vaya—dice y asiente con una gran sonrisa mientras me mira. 

	Veo que se queda pensativa y me lanzo.

	—¿Y tú?

	—Pues la primera que me viene a la cabeza es Elisabet Benavent, es una escritora de romántico erótica y me chiflan sus novelas, en las redes sociales se le ve una chica muy simpática y en las firmas de libros se supera.

	—¿Lees erótica? —Soy un tipo genial sintetizando, ¿verdad?

	Deja de mirar el móvil y enfoca sus ojos verdosos pardos en los míos, parpadea, mira de nuevo al móvil; y creo vislumbrar un ligero rubor.

	—Sí —contesta de forma muy escueta.

	«Estaba claro, lumbreras», pero hay algo sexy en que me la haya respondido directamente. Una tía que lee esos libros tiene que estar abierta, por lo menos en teoría, en todo este tema. Así que creo que si finalmente cumplimos las veinticuatro horas de sexo, y eso espero porque yo lo he pasado cojonudo, va a ser más que interesante.

	No sé si las preguntas esas hacen que te enamores o no de una tía, pero que dan información desde luego.
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Como no quiero seguir hablando de mi obsesión por la literatura erótica, que es lo único que leo últimamente desde que Lu me descubrió el género hace un par de años, miro mi móvil tratando de ignorar al tío bueno que tengo al lado. Es absurdo, ¿verdad? Al fin y al cabo acabamos de tener sexo, ¡y qué sexo!, cómo se mueve y me mueve sobre la cama, solo espero que él quiera quedarse y cumplir el trato de las veinticuatro horas.

	—¿Te gustaría ser famoso? —formulo la segunda pregunta.

	—¿Vamos a responder a todas? —me devuelve, con esa sonrisa de labios gruesos que me dan ganas de… 

	«Céntrate, Ele.»

	—Pues, no sé. —Me encojo de hombros—. ¿Tienes miedo de enamorarte de mí? ¿O es que temes descartarme antes de cumplir nuestro cometido? —Suelto una carcajada, en parte por la vergüenza que me ha dado ser tan osada y para quitarle hierro al asunto. 

	Me pregunto por qué seré tan sincera con este tío.

	—Supongo que podría tener miedo a ambas. Enamorarme de ti no sería muy productivo teniendo en cuenta que te vas, y descartarte antes de que pase el tiempo establecido, después de lo que me gusta cómo te mueves en la cama, sería también muy  malo.

	Y aquí está la respuesta a mi pregunta sobre la sinceridad, él lo es conmigo, y me gusta. Podría parecer un poco soberbio, o demasiado seguro de sí mismo, pero dada la situación, no creo que sea ni lo uno ni lo otro.

	—Entonces al lío, ¿te gustaría ser famoso?

	Se ríe  y se estira sobre la cama.

	—No, para nada.

	—A mi sí —respondo e inspiro—. Me gustaría ser la persona que hiciera que el primer mundo no fuera tan primero y que el tercer mundo dejara de ser tan tercero. Supongo que me haría famosa sin querer, así que si al final voy a serlo, solo será por esa razón.

	—Una altruista soñadora —dice y me mira; yo le devuelvo la mirada.	

	—Entre eso y ser defensora de las causas perdidas menudo plan de vida. —Me río—. Menos mal que mi trabajo real me da de comer, porque lo otro no me permitiría mucha amplitud de movimiento.

	Los dos nos reímos y el silencio se establece en la habitación. Miro el móvil y me planteo si seguir preguntando, pero siento una especie de tensión entre nosotros que me apetece deshacer. Él sigue aquí, desnudo y sobre la cama, no ha salido disparado de la habitación, su declaración ha sido clara: quiere seguir con esto.

	Dejo el móvil en la mesilla, me doy la vuelta, me acerco y lo beso.

	—¿No hay más preguntas? —dice entre labios y lenguas.

	—Quizá más tarde. Quiero un poco más antes de que huyas de mí.

	Acaricio su cara, que tiene esa barba de un par de días y que sé que me va a hacer usar kilos de hidratante después de esta sesión, y lo beso de nuevo, inspirando a la vez que él y metiendo los dedos entre su pelo, tumbándome sobre su cuerpo.

	Rodamos varias veces el uno sobre el otro, acariciándonos y besándonos, a veces con premura, otras más despacio, jugando con los labios, los dientes y la lengua. Riéndonos, excitándonos con nuestras pieles.

	Cuando siento que él desciende sobre mí y empieza a lamer mis pechos, yo tiro de su pelo y gimo. Juega con mis pezones y los mordisquea, a veces presionando un poco más y mandando un latigazo de placer directamente a mi sexo. 

	Desciende por mi vientre besando y lamiendo, mirándome de vez en cuando; y no sé qué expresión tiene mi cara, pero él sonríe taimado cuando nuestros ojos se encuentran.

	Se queda entre mis piernas y besa mi depilado monte de Venus, mandando un escalofrío por todo mi cuerpo. Sus ojos se encuentran con los míos; estoy apoyada en mis codos para verlo mejor, y me interrogan. Asiento y me dejo caer, sintiendo como su lengua comienza a moverse sobre mí disparando mis cotas de placer hasta el infinito.

	Su boca prodigiosa no se cansa hasta que me hace alcanzar el orgasmo, corriéndome en su boca como una loca. En mi mente escucho un pitido intenso y mi cuerpo se relaja contra el colchón, me quedo sin fuerzas, solo sintiendo las caricias de Oriol en mis piernas, abdomen y algún beso sobre mi sexo, que tiembla en cada contacto inesperado. Pero  cuando pasan unos minutos, y empiezo a escuchar un poco más, mi compañero de última hora se yergue sobre mí; yo observo, con los ojos entrecerrados, como alcanza un condón de la mesilla, se lo pone, coge mis manos y tira ligeramente de mi cuerpo para erguirme.

	No sé qué es lo que pretende; y a mí me cuesta moverme, pero le dejo hacer.

	Se pone de pie y yo lo sigo.

	El movimiento que hace a continuación me hace reír. Me ha subido sobre él y mis piernas se han anclado de forma automática a sus caderas.

	—Cambiamos de plano —dice y juega con su punta de la nariz sobre la mía.

	Yo agarro su cabeza con mis manos y entrelazo mis dedos en su pelo, atrayéndolo hacia mí y besándolo, sabe a mí y me parece tan sexy…

	Él sigue andando hasta que mi espalda se apoya contra la pared.

	—Agárrate, Elena —dice cuando cortamos el beso.

	Siento cómo se posiciona y me penetra con mucha facilidad, cerrando los ojos con fuerza, agarrándose con una mano a la pared y con la otra sujetándome por el culo. Lo siento entrar de tal manera que parece que me va a descoyuntar, pero es tan bueno…, cada empellón que me da me vuelve loca, ¡que potencia! Y no puedo evitar pensar que he tenido la suerte del siglo encontrando a semejante portento del sexo, pensamiento que se va como ha venido porque otra penetración más hace que me tense y sienta que un orgasmo está a punto de desatarse, no esperaba poder correrme más, la verdad, soy de los clitorianos, pero no sé qué punto está rozando en cada penetración que se me están estirando los dedos de los pies, y eso es muy buena señal.

	Uno…

	Dos…

	Tres…

	Y sí…, ahí llega mi orgasmo salido de la nada…, bueno, no exactamente de la nada, provocado por la polla de este tío y su saber meterla bien. 

	Me dejo ir y noto cómo él se tensa, apretando sus caderas contra las mías y hundiendo su cara en mi cuello.

	«¡La virgen!» Si ahora me suelto me caigo al suelo y me doy un golpe que me tienen que llevar a urgencias. 

	Ambos respiramos con mucha dificultad; y él, sin salir de mí, me lleva hasta la cama, tumbándonos despacio, para retirarse, besarme un pecho, e irse hacia el baño.

	«Veinticuatro horas a este ritmo son muchas horas, voy a tener que pagar un billete extra de avión para mi coño.»

	Sale del baño y se tumba a mi lado, los dos desnudos y boca arriba, esta cama tan  grande  es la leche,  podríamos no encontrarnos si quisiéramos, que no es el caso… Me río de mi propia estupidez y me doy la vuelta.

	Cuando voy a levantarme para ir a hacer pis —siento que voy a explotar—, él me coge de la mano y tira de mi cuerpo hacia el suyo, caigo sobre él.

	—Es acojonante follar contigo —dice con una sonrisa.

	—Puedo decir lo mismo, un auténtico placer.

	Los dos nos reímos y le doy un beso rápido en esos labios tan blanditos, y ahora rojos de tanta actividad, para levantarme acto seguido, y perderme en el baño.

 

Salgo y me suelta a bocajarro:

	—¿Ensayas antes de hacer una llamada telefónica? 

	Frunzo el ceño y camino despacio, dudosa, hacia la cama. 

	—¿Y eso te interesa por…? —cuestiono muy despacio.

	—Porque estoy todavía decidiendo si me enamoro o te descarto —responde, enseñándome la pantalla de su móvil con las preguntas que nos hemos estado haciendo antes.

	Interesante… Eso significa que él también las contestará.

	—No, no lo hago, me parece un poco estúpido cuando no sé lo que va a decir la otra persona. Soy una tipa osada —digo engolando la voz—, me arriesgo a la improvisación.

	Se ríe bajo su respiración y niega para sí, sin esconder esa sonrisa que me tiene loca.

	—¿De quién has heredado esa boca? —pregunto, sin pararme a pensar en por qué lo hago.

	Me siento en la cama y él me mira ladeando la cabeza.

	—Esa no está en el cuestionario, no te va a decir nada sobre si puedes enamorarte de mí o no —bromea.

	—Correré el riesgo de hacer una pregunta vacía en esta noche tan… profunda. —Según lo he dicho le he sentido en mi interior, así que tengo que inspirar con fuerza como si me hubiera quedado sin aire.

	Oriol se ríe.

	—Bueno, la boca es mía, nadie me la ha dejado en una herencia.

	No le doy tiempo a seguir y le golpeo el brazo.

	—¡Perdón! —me disculpo inmediatamente—. Pero es malísimo. —Río con él—.  ¿Ves? Me da información de lo malo que eres contando chistes.

	—Los labios son como los de mi madre, parecidos… Yo mejoré la especie. —Se carcajea tanto que yo tengo que seguirle.

	—Eres un creído… —digo terminando de reír—. Tengo hambre. —Mis tripas me están llamando la atención.

	—¿Más? 

	—Oh… Oriol… Hay un graciosillo bajo toda esa apariencia de tipo serio y caliente.

	Volvemos a reír.

	—Pidamos un buen desayuno, invito yo —me ofrece; yo niego con la cabeza mientras me acerco al teléfono de la mesilla.

	—Paga mi súper empresa. —Descuelgo y cojo el menú—. Señala lo que quieres —le digo pasándole un lapicero.

	Cuando me descuelgan y les digo que quiero que el servicio de habitaciones me suba el desayuno, Oriol habla:

	—Yo tampoco ensayo antes de llamar por teléfono.

	—¿Qué? —pregunto extrañada, tapando el auricular.

	—La pregunta. Creo que ya pasó esa época adolescente donde había que repensar lo que decías para no parecer un tonto, también creo en la improvisación.

	Ruedo los ojos y sonrío.

	—Me parece genial, yo también creo en ella, pero no en las interrupciones. 

	Los dos reímos y continúo con el tema del desayuno.
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  Me despierto de repente. No sé dónde estoy. La luz entra por la ventana e ilumina la habitación de hotel y… a ella. Tengo a Elena durmiendo con su cara mirando hacia mí. Está muy simpática con el labio inferior un poco más salido, como si hiciera un puchero.


  	Vale…


  	Me incorporo y me froto la cara, nos hemos quedado dormidos después del desayuno. Estábamos hablando del día perfecto.


  	El suyo está relacionado con el relax absoluto, la soledad en su mañana mientras desayuna de forma abundante, leer sin tiempo, un rato de playa… y coronarlo con una comida con amigas y sobremesa de daiquiris, ha añadido que una cena en un restaurante japonés sería la guinda.


  	Supongo que pensar que esos planes me parecen muy buenos, y que no me importaría formar parte de ellos, está fuera de lugar. Tan pronto como me he visto dentro, y a su lado, he hablado de los míos; que sea una tía agradable y sencilla que se lo monta de puta madre en la cama no implica nada para mí.


  	Así que yo le he dicho que dependía del momento y del estrés: si era mucho compartía su idea; si no estoy muy cansado, un día de escalada que termina con una cena de amigos sería lo mejor.


  	Voy al baño y me lavo los dientes con uno de los cepillos nuevos.


  	—¡Oh…, joder! —Escucho a Elena gritar adormilada—. Me he dormido y se ha largado… —Lo último es un susurro, pero hay tanto silencio en la habitación que no hace falta que grite mucho.


  	Me asomo a la habitación con el cepillo en mi boca y la veo sentarse en la cama, de espaldas a mí, y frotarse con fuerza la cara.


  	—¡No se puede beber tanto si lo que se pretende es follar durante un día completo! 


  	Aguanto la risa, sé que tengo que hacerle notar mi presencia, que esto es realmente vil, pero no puedo evitarlo, y si ella mirara hacia el baño me vería.


  	Observo cómo se va despejando y prestando más atención al suelo, donde nuestra ropa, la de los dos, sigue desperdigada.


  	—¡Mierda! —susurra con mucha energía, volviendo su cara hasta la puerta del baño y encontrándome—. Ya ves… Así, sin preguntar, yo me muestro en todo mi esplendor —me dice; y tengo que ir al lavabo para escupir antes de atragantarme con la pasta de dientes.


  	Cuando me enjuago salgo sin poder contener la risa.


  	—Desde que te he escuchado por primera vez sé que padeces algo así como incontinencia verbal —afirmo, mientras me tumbo a su lado.


  	Ella está con la cabeza bajo la almohada.


  	—No es muy justo…, me he levantado desorientada. —Escucho su voz amortiguada.


  	Me acerco, retiro la almohada y beso su boca. Me tumbo cuando empieza a hablar:


  	—Esto tampoco es justo, ya te has lavado los dientes. —Se levanta y se mete en el baño, tan desnuda como lo he hecho yo.


  	Mis ganas de follar se han despertado de nuevo, además, estamos más descansados, y comidos… No sé qué hora es pero no deberíamos desperdiciar mucho el tiempo.


  	Sale del baño haciéndose una coleta, dejando a la vista su cuello y sus pechos…


  	—En diecisiete horas se acaba el pacto —señala, como si me hubiera leído el pensamiento.


  	—Pues ven aquí, que tengo algo en mente. —Golpeo el colchón.


  	—No, Oriol —me advierte muy seria—. Soy yo la que tiene algo en mente.


  	Se acerca despacio, sin tapar su desnudez —algo que me vuelve loco y mi cuerpo ya lo está demostrando—; mientras yo me quedo quieto. Dejarle llevar la batuta promete.


  	Se sube a la cama por los pies y, gateando despacio, se cierne sobre mí sin tocarme. Yo me quedo quieto, esperando que ella haga su movimiento, y lo hace, desciende y me besa, de esa forma que ella sabe, pero me deja con ganas de más y su mirada me advierte que está jugando con sus reglas.


  	Comienza a acariciar con sus labios mi cuello, llega a mis orejas y las mordisquea, desciende y agasaja con su boca mis pectorales, se entretiene en mis pezones —no es una zona particularmente erógena para mí, pero desde luego que lo que hace consigue que mi polla vaya endureciéndose más—, y cuando llega a mi abdomen me tenso. Sus pechos están rozando mi erección y lanzo mis caderas hacia arriba.


  	Elena me mira a los ojos y sonríe, descendiendo hacia mi zona erógena suprema y bordeando, con su aliento, la parte más necesitada.


  	Río soltando la tensión y cierro los ojos, si sigo mirándola soy capaz de eyacular sin que me toque. Entonces la siento, su boca mentolada y fresca sobre la punta de mi polla… Joder…


  	La coge con la mano y la saca de su boca, su lengua recorriendo toda mi largura está haciendo que mis dedos se crispen.


  	—¡Ostias, Ele! —grito cuando se la come casi completa.


  	—Es que todavía no sabes hasta donde yo puedo llegar, Oriol —lo dice y suelta una carcajada que dura poco, porque se afana en darme placer con sus manos y su boca, algo que no puedo evitar mirar, me da lo mismo si tardo en correrme unos segundos.


  	Me mira a través de sus pestañas, me lame, me absorbe, me suelta, y vuelve a tragarme, iniciando un ritmo endemoniado que hace que mi cuerpo se tense y el cosquilleo se expanda desde la zona bajo mi glande hasta mi culo y mis huevos, suba por toda la espalda para bajar raudo hacia mis piernas. La aviso de que estoy a punto, ella retira su boca y termina pajeándome hasta que me corro sobre mi abdomen…


  	—¡Ostia puta! —digo sin aliento, cerrando los ojos y disfrutando de la bajada.


  	Siento cómo ella se tumba a mi lado, dejando sobre mi pecho varios pañuelos de papel, ¡qué solícita! Me limpio y la escucho respirar algo agitada. Me vuelvo hacia su cuerpo y abro los ojos, encontrándome con una sonrisa satisfecha.


  	—Ven aquí.


  	La sujeto del cuello y me la llevo a la boca; en contraste con la calidez de la suya, la mía está fría de respirar a través de ella. Lo que empieza con un beso un tanto voraz, baja de ritmo, y comenzamos a lamernos despacio, con las lenguas, los labios…, mirándonos en cada toque. Dejo que mi mano derecha baje por su cuerpo, acariciando sus tetas, pero llegando deprisa a mi objetivo: su coño.


  	Ella me da paso abriendo las piernas y gimiendo en mi boca cuando alcanzo su humedad y la esparzo muy despacio por todos sus pliegues; ahora me toca a mí. Introduzco un dedo con mucha facilidad; y ella presiona con sus caderas,  lo saco después de jugar un poco con su entrada y su zona anterior, esa rugosa que hace que se enerve cada vez que la rozo. Con toda mi mano palpo su intimidad de forma suave, tanteo el clítoris, y conforme ella empieza a moverse imprimo más presión, tocándola donde ella demanda más.


  	Entonces se deshace en mi mano, jadeando en mi oído, agarrada con ímpetu a mi nuca, rastrillando sus uñas por mi cuero cabelludo…


  	Se ha corrido como un jodido tren de mercancías, y es increíble, pero a mí me ha vuelto a poner a cien.


  	Está enterrada en mi cuello, respirando con fuerza; yo la sujeto por la espalda y al darme cuenta aflojo, el contacto de su piel arde en la mía. Acaricio su brazo, despacio, poniéndole el vello de punta. Sonrío.


   


  Llevamos un rato tumbados boca arriba, ella ha empezado a reírse de mis enormes manos, en comparación con las suyas, cuando la he frenado. Iba directa a mi polla y, aunque esa parte de mi anatomía parece estar preparada, yo necesito un poco de relax, no sé muy bien por qué, pero me apetece jugar un poco con ella. Es un poco inquietante que no solo sea sexo lo que quiero de esta chica.


  	—¡Es que son enormes! —repite y suelta una carcajada.


  	—Así puedo tocarte tanto… —le respondo, y sin dejar de mirar nuestras manos, que están con las palmas unidas y por encima de nosotros, entrelazo los dedos, la miro y veo que se sonroja—. ¿Ahora viene el pudor? No me lo creo, Ele. 


  	Empiezo a reírme y ella me empuja con su hombro, pero seguimos tumbados, con las manos enredadas, a gusto de verdad.


  	De repente carraspea y suelta mi mano, se sienta en la cama, de espaldas a mí, y veo que coge su móvil de la mesilla.


  	—Creo que es hora de hacer una pregunta —dice sin mirarme; yo frunzo el ceño.


  	«¿Qué coño ha pasado?»


  	—¿Cuándo fue la última vez que cantaste a solas? ¿Y para otra persona?


  	Gira la cabeza y me mira, sonriente, pero evitando fijar sus ojos en los míos.


  	Vale, lo pillo, algo la ha incomodado, y como no quiero que se joda el buen rollo que tenemos, me incorporo y empiezo a hablar:


  	—Pues hace un rato en la ducha he tarareado una de Izal. ¿Y tú? —devuelvo.


  	—Antes de llegar al Carpe, en el coche de Lu. Mejor no quieras saber cual, en estados de enajenación pre festiva es bastante vergonzoso el repertorio.


  	Se ríe y avergüenza en el mismo momento, arrugando la nariz de una forma que me ha recordado a una ardilla, y como lejos de parecerme un gesto tonto me doy cuenta de que me gusta, desvío el pensamiento.


  	—Vamos, ahora tienes que decirme de quién era la canción. —Elevo una ceja y trato de parecer serio, apoyándome sobre un codo—. Si las respuestas no son sinceras no cuentan.


  	—No, no, no, no, primero contesta a toda la pregunta, y ya si eso… —hace un gesto desentendiéndose de su respuesta.


  	—¿La de si he cantado para alguien?


  	—Sí —asiente y por fin se da la vuelta, con el móvil en sus manos y sentándose frente a mí, estilo indio, sin taparse, con sus preciosos pechos al aire y sin bragas. 


  	Siento que si esa naturalidad fuera comida la devoraría.


  	—Me da vergüenza hablar de esto, te he conocido esta noche —digo, acordándome de la última vez que canté para alguien.


  	—Pero las preguntas son así, no hay ningún peligro, ya sé que follas bien y no te voy a dejar marchar hasta terminar el pacto, aunque me digas que cantas a las plantas porque las consideras «alguien». Además, no me vas a volver a ver. 


  	Me quedo mirando fijamente su garganta, que ha tragado como si no hubiera nada que tragar y, no sé muy bien por qué el tema de no volverla a ver me parece de todo menos un aliciente.


  	—De acuerdo. —Noto el sonrojo llegar a mi cara. Hay que joderse que tenga que estar hablando de ello—. A mi madre, el sábado pasado, mientras ella tocaba el piano.


  	Ella forma una O con su boca y su gesto se vuelve pura ternura. Cierro los ojos y dejo caer la cabeza sobre mi mano.


  	—Eso es precioso… —dice, con la mano sobre su boca, y no es que lo vea, pero así suena y no es de extrañar que, después del gesto que ha hecho, se haya tapado la boca.


  	No es que me avergüence, pero no me gusta contar esto por ahí a las chicas a las que me follo, creo que hemos pasado una barrera de confesiones.


  	—Dime de quién era la canción que has cantado a pleno pulmón con Lu, me lo debes —digo levantando la cabeza; y ella me mira con un extraño brillo en los ojos.


  	—De Paulina Rubio.


  	Y no puedo evitar reírme y caerme para atrás en la cama.


  	—Menudo show de gatas salvajes cruzando Barcelona… —digo sin aliento y, de repente, siento que está sobre mí, a horcajadas.


  	—¡Oye! No te pases ni un pelo. ¿Acaso no has tenido momentazos festivos nunca?


  	Está sobre mi cara, y yo me la destapo dejando de reír.


  	—Si los pinchas del Carpe se enteran os vetan la entrada. —Me tapo la cara de nuevo y me río a carcajadas otra vez.


  	Coge mis manos y las retira, trata de no reírse.


  	—Qué cruel eres con las debilidades ajenas —me reprocha, intentando endurecer un gesto sin conseguirlo.


  	Sujeto sus manos y ruedo sobre ella, dejándola contra el colchón.


  	—Voy a perdonarte hasta que respondas si has cantado alguna vez para alguien, porque la confesión de que te gusta Paulina ya es muy grande.


  	—¡No me gusta! ¡Solo la he cantado! —grita mientras se retuerce debajo de mí, algo que es contraproducente porque la bestia empieza a despertarse de nuevo.


  	—La tenéis en alguna lista de reproducción, Ele, no me mientas —le digo cerca de sus labios, sin dejar de sonreír.


  	—Vale, vale… somos chicas débiles ante la música excesivamente comercial… Crucifícame.


  	Sujeto sus muñecas sobre su cabeza.


  	—Buena idea —murmuro, alcanzo un condón de la mesilla y, con los dientes, rompo el envoltorio.


  	—¿Sabes que nos vamos a pasar unos días algo escocidos? —me dice.


  	Tengo que aguantarme para no descojonarme como realmente me brota, porque soltaría hasta sus manos.


  	—Estamos teniendo sexo para quedar saciados unos cuantos días, tampoco pasa nada, ¿verdad? —contesto mordiéndome el labio y controlando la risa, algo que cada vez me cuesta menos porque cerca de ella un momento hilarante se convierte, raudo, en una tensión sexual que crepita a nuestro alrededor.


  	«¿Qué cojones nos pasa?»


  	Deslizo el condón, con destreza, sobre mi verga y me coloco entre sus piernas, penetrándola de un empujón, deslizándome por su vagina húmeda y dispuesta.


  	Cada vez me gusta más estar dentro de ella.
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Madre mía, cómo me mola este tío… 

	Creo que no hemos hecho bien en empezar con el tema de las preguntitas, pero ahora no me voy a rajar, eso significaría demasiado y no quiero mostrarme. 

	Sí, me refiero a que me está gustando mucho, no solo en la cama, me agrada bastante su forma de ser, o lo que estoy averiguando de él. Puede que sea pronto para decirlo, pero me gustaría conocer más cosas de este tío.

	Y todo esto lo estoy pensando con su cabeza sobre mis pechos, los dos saciados y después de un orgasmo —ya he perdido la cuenta de los que llevo—, mientras acaricio su pelo y ambos recuperamos la respiración.

	—Me muero de sed —dice de repente, elevando la cabeza—. ¿En qué piensas? —Con su dedo índice acaricia mi entrecejo y sé que intenta alisarlo.

	Pues, no puedo decirle la verdad… 

	—En que no sé si me dará tiempo a comprarme algo para mis partes irritadas, y creo que no sé decirlo en alemán… 

	Se ríe y se levanta, dejando su sudor mezclado con el mío sobre mi abdomen. Es inquietante que me parezca tan erótica la mezcla.

	Se pone sobre sus rodillas, dejándome vacía, y retira el condón con soltura, le hace un nudo y sale de la cama. Desnudo, morenito, con ese cuerpo fibroso, el pelo revuelto, su mirada tranquila pero profunda. Mientras entra en el baño traduce al alemán la pregunta utilizando la palabra «fotze», que significa coño, y sale al momento. 

	—Gracias, pero creo que no diré coño en una farmacia —me río; y él se encoje de hombros.

	Mira la pequeña nevera y pregunta:

	—¿Puedo pillar una botella fría?

	—Claro, y si me pasas otra a mí te lo agradezco —digo poniéndome sobre mis codos.

	Me doy cuenta de que he perdido el pudor en seguida, estoy desnuda y me da igual.

	Se acerca bebiendo y su garganta tragando me parece erótica a más no poder, este hombre me está enfermando. ¿Qué voy a hacer yo cuando me venga otro que no esté ni la mitad de bueno?, ¿que no sea la mitad de crack en la cama?, ¿que no sea ni la mitad de interesante? Por favor, canta a su madre mientras ella toca el piano…, aunque lo hiciera mal, ¿no es jodidamente adorable?

	Debo descubrir su tara, es necesario que contestemos a esas preguntas para que vea que es un tío que odia a los animales, o no soporta a los niños, machaca las plantas del parque… o quizá no se cambie de calzoncillos en una semana.

	Vaya, que asco me ha dado lo último, pero me da que no es de esos…

	Alcanzo el móvil y abro el enlace del cuestionario, a ver si hay algo relacionado con la higiene personal.

	Oriol me pasa la botella, de la que ha bebido, y se sienta a mi lado.

	—¿Vamos a seguir contestando? Mira que se está poniendo interesante —dice arqueando una ceja.

	—Sí, vamos a ver cómo va esto.

	Leo las preguntas que quedan de un primer bloque y me quedo con una sugestiva, a ver qué sale de esta.

	—Di tres cosas que crees tener en común con tu interlocutor —lanzo sin más.

	Dobla la rodilla y pone el brazo sobre ella, se golpea la barbilla con su dedo índice, y me mira de arriba abajo. 

	Joder, me remuevo porque esa mirada provoca en mí algo no relacionado con la incomodidad, precisamente.

	—Los dos llamamos a las cosas por su nombre —dice, y se muerde el labio—, aunque tú tienes más problemas que yo para callar en ciertos momentos. —Se ríe; y yo le lanzo una almohada, pero ya no me da vergüenza, es como si fuéramos amigos desde hace tiempo—. No nos da apuro mostrar lo que queremos y las ganas de sexo esta noche.

	Sí, creo que ha dado en el clavo. 

	A mí me vienen a la cabeza cosas como que a ambos nos gusta disfrutar del relax, por lo que me ha dicho sobre su día ideal; de la lectura, de las buenas comidas…, pero me doy cuenta de que si digo eso me meto de pleno en un jardín complicado de regar, es mejor limitarse a las cuatro paredes de esta habitación y no a la información que nos estamos dando.

	Me hace un gesto con el que me invita a contestarla.

	—El morbo, la despreocupación por el mañana y las ganas de sexo.

	—Has copiado la última —me dice.

	—Pero es que es cierta, tan cierta como que… —Lo miro y me muerdo el labio controlando lo que voy a decir, me pone muchísimo este tío.

	Bebo agua; él se ríe.

	—Vamos, termina, no dejes de ser sincera ahora —me increpa.

	—Pues que no me sacio…, que no lo entiendo, que debería de echarte porque me duele todo, pero te miro y solo me dan ganas de seguir y seguir…

	«Hala, ya lo he dicho, ahora haz lo que quieras.»

	—Otra cosa que tenemos en común, pero yo necesito, de verdad, un descanso. Así que ven aquí.

	Abre los brazos y, sin darle más importancia de la que tiene, me abalanzo sobre él; que se ríe mientras nos acomodamos sobre la cama, abrazados. 

	Me quita el móvil de la mano.

	—Veamos que me apetece saber de ti… —Se mueve por la pantalla; yo, sobre su pecho, escucho el tranquilo latido de su corazón—. ¿Por qué aspecto de tu vida te sientes más agradecida?

	Me pongo a pensar, no sé muy bien qué decir y hago un repaso de lo mejor que tengo…

	—Mi practicidad, supongo —contesto asintiendo y recordando lo positiva y práctica que suelo ser en determinadas situaciones límites.

	—Vaya, yo iba a decir por mi familia, pero no sé si estamos en el mismo plano —añade; una sensación extraña se me arremolina en el estomago, no es que no esté orgullosa de mi familia, es complicado.

	—Bueno, la palabra aspecto abarca mucho —digo, quitándole hierro.

	—Yo también me considero práctico, dejaré eso ahí, para equiparar.

	—Yo no sé cómo situar a mi familia dentro de los agradecimientos.

	Me siento entre sus piernas, incómoda, porque ese tema no me relaja mucho, y no entiendo por qué lo he sacado a colación, podría haberme callado.

	—¿Me contarías tu vida en cuatro minutos? —pregunta, cuando lo miro a los ojos veo cautela—. Es una de las preguntas de aquí, y me ha entrado curiosidad. Solo si te apetece.

	Sopeso a dónde nos puede llevar esto.

	—Si lo hago te vas a convertir en mi amigo —amenazo.

	—Si relaciono varias cosas, probablemente en lo que me convierta sea en tu follamigo de veinticuatro horas.

	—Llámalo como quieras —sonrío—. ¿Nos tomamos una copa de vino?

	Eleva las cejas y se le arruga la frente.

	—De acuerdo, me parece un buen momento. ¿Puedo elegir?

	—Perfecto.

	Me levanto y me voy directa al armario mientras siento que él va al minibar.

	—Llamaré al servicio de habitaciones, aquí no hay nada. ¿Te apetece tinto? —escucho como cierra la puerta de la neverita—. ¿Te vas a vestir?

	—Voy a ponerme unas bragas y algo que me cubra los pechos, no me apetece contarte mi vida en pelotas. —Me vuelvo con un jersey blanco, ancho y que me va a dejar el hombro al aire, en la mano—. Y tinto me va bien, gracias.

	—Me pondré pantalones —me guiña un ojo y me echa un vistazo de abajo a arriba; me ruborizo, pero antes de que se dé cuenta me doy la vuelta y me meto al baño, quiero atusarme un poco el pelo y echar un vistazo a mi cara.

 

Cuando salgo él sigue al teléfono.

	—¿Podría subirnos un Sierra Cantabria Crianza 2010? Y una selección de quesos curados.

	Escucho que asiente y supongo que está dando el visto bueno.

	—No, no lo cargué a la habitación, lo pagaré en mano.

	Me pongo delante y le hago la seña de que no se preocupe. Él lleva el dedo índice a mis labios, para silenciarme;  y, no sé por qué, se lo beso. Oriol, sonríe de medio lado; yo me derrito. Ese gesto me ha parecido más íntimo que todo lo que llevamos haciendo durante estas horas.

	Me doy la vuelta y me siento en el pequeño sillón de dos plazas que hay en la habitación. 

	«Tranquila, Ele, me da que te estás emocionando. ¿Yo? Sí, tú».  Paro mi conversación mental cuando él, con solo los vaqueros negros puestos, se sienta a mi lado.

	—No tardarán en subirlo —dice y se acerca a mí, sujeta un mechón de pelo detrás de mi oreja derecha—. Estás jodidamente sexy con solo ese jersey.

	Una carcajada espontánea brota de mi pecho.

	—Lo sé —bromeo y le guiño un ojo—. Todo es parte del plan para que no te vayas a pesar de mi historia.

	—Es muy difícil que me vaya… No sé si lo sabes. Faltan unas cuantas horas para que termine el reto. Quiero que tus amigas vayan a Berlín en Sant Jordi.

	—Oh, sí, es cierto, todo tiene un fin, buen samaritano.

	Llaman a la puerta y, cuando voy a levantarme, él me adelanta y atiende al servicio de habitaciones. 

 

Perfecto, tengo delante de mí dos copas y una botella de vino, además de un plato con pedazos de queso que huelen divino.

	—Me he arriesgado con el queso, espero que no te moleste.

	—Me encanta —digo y se me hace la boca agua al pensar en la perfecta combinación de todo, vino tinto, queso y… Oriol.

	Me sirve primero a mí un poquito y me invita a probar, cada vez que tengo un vino entre manos me gusta poner en acción mis pocos conocimientos de sumiller, así que lo huelo sin mover y los aromas tostados me inundan, lo oxigeno, lo llevo a mi nariz y el olor a madera se intensifica, este vino promete. Cuando lo pruebo noto el ligero sabor a vainilla, pero el sabor a frutos está por encima.

	—Está delicioso —digo, ofreciendo la copa para que me eche más.

	—Eres todo un espectáculo —añade, mirándome encandilado.

	Me pongo roja, en el mismo momento en el que me doy cuenta de mi pequeño show.

	—Hice… hice una cata de vinos hace un mes o así… —Carraspeo—. Vaya que… Que me gusta el vino y me apetecía ir un poco más allá… 

	—No te disculpes —me regaña—. Ha sido impresionante, por un momento pensé que me empezarías a hablar de los taninos.

	—Habría sido demasiado pretencioso, teniendo en cuenta que no tengo tan desarrollados ni mis conocimientos ni mi paladar…

	Me llena la copa y, sin dejar de sonreír, llena la suya.

	—Te gusta el vino, otra respuesta sin pregunta. Eres una caja de sorpresas.

	Eleva un poco la copa y la acerca a mí, sonríe y con la mirada me invita a que me lance; lo hago:

	—Por los retos de veinticuatro horas.

	—Por las sorpresas.

	El tono bajo, ronco y su mirada entrecerrada hacen que mi bajo vientre se ponga a hervir…

	Bebemos y no apartamos la mirada ninguno de los dos. 

	«Vaya tela…»

	Después de horas follando, ¿qué me está pasando con este tío? Debería estar superado todo este tonteo.

	—¿Te animas a empezar con la historia de tu vida? —pregunta, ofreciéndome queso.

	—Para eso hemos preparado toda esta atmósfera formal. Estamos bebiendo vino y sentados en un sillón, no se me ven las tetas, y a ti tampoco la polla. Creo que es el momento.

	Se ríe y niega con la cabeza.

	—Cómo se te va, pasas de catar vino como una profesional a hablar de tetas y pollas sin despeinarte.

	—Soy versátil —respondo resuelta, y me río con él.

	Bebemos vino y muerdo otro pedazo de queso, pequeñito, no quiero llenarme la boca, pero de verdad que está delicioso, y con el vino es perfecto. 

	—Veamos, empiezo por el principio de los tiempos. Nací en Zaragoza y he vivido allí hasta hace seis años. 

	Le hablo de mi infancia en el pueblo de mis abuelos, de lo feliz que era trepando a los árboles y bañándome en el río, y de cómo, a pesar de que mi madre nos abandonara en esa época, sigo recordando esas vacaciones como las más felices de mi infancia.

	Sé que aunque el dato de mi madre ha quedado camuflado entre moras y bicicletas no ha pasado desapercibido, porque los labios se le fruncen ligeramente. Entonces continúo por ahí y hablo de la educación que me dio mi padre, cómo me enseño a ser independiente y a elegir asumiendo consecuencias.

	—Por eso eres tan práctica… —apunta en uno de mis silencios. 

	Los dos bebemos vino de nuevo, la atmósfera se ha cargado de intimidad y confianza. No siento que me vaya a juzgar aunque le cuente percepciones demasiado personales.

	—Supongo —admito—. Entonces quizá cambie la respuesta anterior. El aspecto de mi vida por el que estoy agradecida es: mi padre, a pesar de muchas cosas.

	Muevo el vino distraída y pienso en él un instante, en la vida austera que lleva en el pueblo de mis abuelos, prejubilado y dedicado a su ostracismo particular.

	—De todas formas no te voy a negar que por momentos deseé que me sancionara por hacer algo mal, y que no solo el peso de mis actos fuera mi castigo.

	Sonrío y asiento, sabiendo que mi padre lo hizo bastante bien, para la situación que estaba viviendo.

	—Ha sido un gran tutor, y digo tutor porque es cierto que la parte emocional se perdió cuando mi madre nos abandonó. Supongo que cambió el amor fraternal por la educación e inculcación de valores. —Me pierdo en mis recuerdos un segundo y viene a mi mente la imagen de mi madre yéndose de casa, el semblante serio y los ojos refulgiendo de algo que no era pena—. ¿Odio a mi madre? —pregunto en alto—. Pues la lloré, sus ojos sin pena me persiguieron durante mucho tiempo, ya sabes… —Lo miro; está atento a cada palabra que digo—, la adolescencia es una perra muy puta. —Sonrío con melancolía—. En ese momento la odié, por supuesto, se había ido con un hombre del que se había enamorado dejándonos atrás y sin volver a dar señales de vida. Alrededor de los veintisiete me reconcilié con ella, perdonándola. La recuerdo por su inagotable alegría y su forma de ser: loca y casi infantil. Supongo que había una crisis detrás, era diez años menor que mi padre, y se fue de casa cuando tenía veinticuatro años. Mis padres son opuestos, lo mire como lo mire. —Me encojo de hombros; y Oriol me llena la copa de vino otra vez, está riquísimo, y se lo agradezco con la mirada—. Odié a mi madre, a mi padre, a los dos juntos, y luego los perdoné. Aunque el hecho de que no se pusiera en contacto conmigo nunca lo llevo clavado muy dentro, eso es complicado de perdonar.

	Nos quedamos en silencio. Yo lo miro, tratando de saber lo que está pensando de mí y de mi historia. Quizá esto de la pregunta del árbol genealógico no haya sido buena idea.

[image:  ]

 

Nos quedamos en silencio, no puedo dejar de mirarla, se me está metiendo bajo la piel. Vuelve a beber de su copa, degustando el vino de esa forma que, aunque ella no quiera, es tan sensual y a la vez tan impetuosa, y que me vuelve tan loco, que me dan ganas de besarla justo después de que beba, porque me da la sensación de que podría comerme su boca con esas mismas ganas.	

Es extraño, la estoy conociendo mucho, me está gustando, sé que no hay ningún futuro posible; es decir, no hay peligro de que esto que está pasando se enfoque hacia una relación seria de las que ahora mismo, y desde hace un tiempo, tanto evito; y tengo un montón de sensaciones encontradas, las cuales no me voy a poner a analizar ahora mismo. 

	La historia de su familia me genera una sensación de protección que también se siente extraña. Tengo ganas de prestarle a mi familia, o de trasvasar un poco de mi infancia en la suya. Es cierto que dice que no la recuerda de una forma infeliz, pero creo que es porque la fortaleza de Elena es mucho mayor de la que ella se piensa.

	—Quizá sea mejor que dejemos las historias de nuestras vidas, no sé si ha sido buena idea —dice, algo cohibida por primera vez. 

	—No, para nada. A no ser que tú te sientas incómoda con ello, a mí me está resultando un momento perfecto. Me apetece conocerte, me apetece pasar el tiempo contigo, así que, ¿para qué hablar de cosas banales? Estamos en esto… Sigamos —la animo—.  Además, luego tendré que contarte la mía.

	Sonríe; y yo lo hago también, doy un sorbo a mi copa y cojo otro pedazo de queso. La combinación es sobresaliente, y descubrir que es una amante de los vinos ha sido toda una revelación, he sentido como una especie de ensamblaje con ella.

	Comienza a hablar de su etapa de la universidad, estudiando derecho, saliendo por las noches, viviendo con su padre los dos primeros años y yéndose el tercero cuando encontró un trabajo que pudo combinar con los estudios.

	—Mi padre odió la idea de que trabajara, decía que lo que tenía que hacer era dedicarme a sacar la carrera, que para eso él se deslomaba a trabajar —dice, sonríe de forma casi melancólica y vuelve a beber un pequeño sorbo de su copa—. Como empecé en verano le dije que solo sería para las vacaciones, pero vi la posibilidad de vivir fuera de casa y no lo dejé.

	—¿Y no hubo chicos? —pregunto con una sonrisa canalla. Soy consciente de que la pregunta es indiscreta y que suficiente me está contando ya, pero si algo interesa de toda la locura universitaria es el tema tíos. 

	—¡Claro! El primer novio formal, el que me desvirgó y el que me puso los cuernos. Un todo en uno —contesta, riéndose sin parar—. ¿Para qué empezar suavemente? Lo mejor son las experiencias bien combinadas. Odié a los tíos, que malita me puse. ¡Una semana comiendo solo un par de yogures al día! Qué hijo de puta —insulta con saña, pero sin perder la sonrisa; y yo tampoco puedo dejar de sonreír, porque es divertida incluso hablando de ese momento tan dramático,  que doy fe de que lo es.

	—Qué poco respeto, ¿no crees? —interrumpo su historia—. La infidelidad es una gran bajeza. —Asiente mientras me uno a su causa—. A mí cuando me pasó me propuse no volver a entregar tanto, por lo menos, en un tiempo.

	—Vaya, compañeros de desgracias románticas. —Afirma con la cabeza.

	—Eso parece. —Le guiño un ojo.

	—Yo hasta llegué a liarme con una tía —confiesa y se pone colorada hasta la raíz del pelo.

	—Joder… —inspiro el exabrupto porque me viene a la mente la escena y me pongo malo.

	—No fue tan peli porno, a ver en qué estás pensando. —Suelta una carcajada que lanza al techo—.  Que a un tío le cuentas esto y solo ve las imágenes que se dan a la cámara. Fue bastante más torpe y, aunque no fue del todo mal, ya sabes, me corrí varias veces y lo pasamos bastante bien …—trago saliva y bebo de mi copa, pero que naturalidad hablando del tema, la hostia—…, pero lo mío no eran las tías. Una pena, porque estaba muy harta de los hombres.

	—Tengo que alegrarme de esa conclusión, supongo —digo, completamente excitado.

	—Menos mal que te has puesto un pantalón —señala mi entrepierna abultada y me descojono, sin un ápice de vergüenza.

	—¡Cúlpame! Soy un hombre. —Sonrío de forma muy canalla y la soslayo. Sé el efecto de esa mirada, y ahí la tengo: Ele inspira y sus ojos se vuelven un poquito más oscuros, se mueve inquieta.

	—Creo que me he aburrido de hablar… —baja el tono de voz; y yo me muerdo el labio.

	«Sí, nena, yo también estoy preparado».

	El ambiente ha cambiado de repente, se puede sentir la neblina espesa y erótica que emana de nuestros cuerpos.

	Se pone de rodillas y deja la copa en la mesa; imito su último movimiento y espero a que llegue a mí, gateando. En solo un movimiento se sienta a horcajadas y comienza a besarme agarrando mi pelo de la nuca y rozando con su sexo mi erección bajo los pantalones.

	Joder, qué caliente estoy, voy a explotar.

	Cuelo mis dedos bajo sus braguitas y comienzo a tocarla sin pudor, incluso rozo su ano, tanteando su reacción. No sé muy bien por qué, pero en estos momentos todo se siente mucho más natural que antes, como si fuéramos viejos conocidos, o algo similar. 

	Deja de besarme y gime echando la cabeza hacia atrás.

	Me incorporo y me la llevo a la cama, los condones están en la mesilla y no me apetece separarme de su cuerpo caliente y activo.

	Cuando la tumbo me mira a los ojos, de una forma intensa, y se muerde el labio con lascivia. Esto promete mucho.

 	—¿Me dejas jugar un poquito más? —Hago referencia a la nueva caricia, y creo que ella lo ha captado, asiente y se incorpora para cogerme por el cuello y volver a besarme.

	—Me apetece un montón jugar un poquito más —remarca la última palabra de su frase susurrada, entre beso y beso, sobre mi boca. Está como desatada, y no seré yo quien la pare.

	—Perfecto, Ele… 

	Seguimos besándonos y rozándonos, calentando nuestras pieles a base de caricias. Mis manos se cuelan bajo su jersey y tocan sus pechos con ganas, pellizcan ligeramente sus pezones; y sus manos, ávidas por tocar, se cuelan en mis vaqueros. No hay más barreras, no he creído necesario el uso de ropa interior.

	Me toca y mi polla se pone todavía más dura.

	No aguanto más y quiero probar cosas con ella. Me separo, me arrodillo entre sus piernas y la contemplo; el jersey está enrollado a la altura de su cuello y sus pechos se ven comestibles…

	«Todo a su tiempo».

	—Date la vuelta —le pido.

	Asiente y lo hace. Le quito las bragas y las dejo en sus rodillas. Beso su espalda, lamo de vez en cuando su piel, y cuando llego a su culo lo masajeo con ganas, rozando de vez en cuando su sexo húmedo y caliente.

	Sin mucha dilación comienzo a pasar mi lengua por su glorioso trasero, desviando mi lengua, de vez en cuando, hacia su ano, cada vez que lo hago ella responde con un respingo y un gemido que no me parece de desaprobación. Acaricio su clítoris y despacio introduzco mi pulgar en su vagina, resbaladiza y preparada. No dejo de agasajarla con mi lengua y mis dedos, no me pide nada más y no tentaré a la suerte, aunque me muero por penetrar este culo. En muy poco tiempo ella estalla alrededor de mi mano.

—¡Joder! —suspira y se cae en el colchón.

	Alcanzo un preservativo y, así como está, la penetro cuando estoy listo.

	Si hacerla gozar y conseguir que se dispare es increíblemente excitante, estar dentro de ella es la puta gloria. Voy a llegar al orgasmo en breve, y todavía no entiendo de dónde estoy sacando tanto potencial, parezco un veinteañero en todo su esplendor.

	Me aprieto contra ella en una última estocada y cuando siento que llega, me tumbo sobre su espalda tirando de ella para que al rodar sea ella la que quede sobre mí  mientras me corro en su interior y me vuelvo loco al sentir su peso sobre mi cuerpo.

	—¡Joder! —Me toca blasfemar.

 

Llevamos un rato sin movernos, yo he salido de ella, pero cuando ha intentado ponerse sobre la cama se lo he impedido, quiero seguir con Ele encima, me provoca una sensación cojonuda seguir sintiendo su piel, su sudor, y acariciar su abdomen mientras ella se estremece de vez en cuando.

Beso su cabeza y comienzo con lo que le debo, esto es un quid pro quo, y allá voy con mi parte:

—Tengo dos hermanas, soy el del medio, mi infancia fue muy normal. Mi madre se encargaba de nosotros y mi padre, que es el dueño de una fábrica de embutidos, pues no estaba mucho por casa. Los mejores recuerdos los tengo con mi abuelo materno, éramos inseparables. Pere me sacaba de casa para que mis hermanas me dejaran tranquilo, decía que demasiadas mujeres me iban a volver loco. 

—Con la buena influencia que somos… —bromea y suelta una pequeña risa.

—Desde luego, no seré yo quien diga lo contrario —admito—. El abuelo y yo íbamos de excursión —continúo—, y creo que ahí empecé a amar la naturaleza y más adelante el tema de la escalada se convirtió en una prioridad en mi ocio.

Elena rueda sobre sí misma y cae en la cama, apoyándose en los codos y mirándome, muy de cerca. Aparto un mechón de su pelo para poder verle bien esos ojos tan increíbles, que ahora tienen un brillo postcoital impresionante, ni que decir de sus rosadas mejillas.

—¿Y? —dice de repente; dándome cuenta de que me he quedado colgado, sí, colgado de las facciones de su cara. Carraspeo y miro al frente, para acto seguido volver a ella, como si fuera un imán. 

Me está acojonando lo excesivamente cómodo que me estoy encontrando con esta chica.

—Murió hace diez años. —Aprieto los labios, todavía duele su ausencia—. Estuve jodido, me quedé un mes aquí y aparqué los estudios en Alemania. Mi madre y mis hermanas me pusieron las pilas y tiré para adelante, pero fue complicado.

—Lo siento —dice con  compasión en sus ojos; le sonrío, toco la punta de su nariz con mi dedo y asiento agradeciéndoselo.

—Estudié ingeniería mecánica y luego algunos masters en Frankfurt. Los años universitarios fueron muy divertidos al lado de Jonás y los chicos.

—¿Reventando bragas? —pregunta con una sonrisa socarrona; y me tengo que reír.

Ele comienza acariciar mi mentón, haciendo que las yemas de sus dedos levanten mi escasa barba, me gusta esa caricia poco deliberada.

—Bueno…, puede decirse que esa parte la cubrí bien —sonrío taimado—. Hasta que el tercer año me lié la manta a la cabeza con la que me puso unos cuernos que aún todavía me pesan.

—Otra tipa sin respeto… —murmura y entrecierra los ojos.

—Exacto —acuerdo—. Por eso me dediqué a mí y a mis divertimentos a partir de entonces.

—Y… con todas las juergas que parece que te corriste en la universidad…, ¿cómo es posible que estés donde estás ahora? 

Hace alusión a mi puesto de gerente, lo hemos hablado en el local esta noche y las amigas de Ana se han sorprendido bastante.

—Mi carrera me entusiasma. Y hablo en presente porque de verdad que lo sigue haciendo. Estudiaba a fondo, investigaba por mi cuenta, pero cuando llegaba el momento de salir de marcha, pues salía como el que más.

—Qué gozada sentir el trabajo que uno hace de esa forma —dice con cierta emoción, continuando con esa caricia en mi cara, como si no se diera cuenta de lo que está haciendo.

—¿Tú no lo sientes así?

—Bueno, no especialmente. Me gusta lo que hago, pero reconozco que no me apasiona. Los sueños de jovenzuela cuando piensas estudiar derecho se van apagando según vives la vida. No todo es Erin  Brockovich.

Me río con ella y cuando nos quedamos en silencio nuestros ojos se enganchan, perezosos, somnolientos… La atmósfera comienza a sentirse extraña, envolvente. Su caricia en mi cara ha cesado, pero no retira sus dedos.

De repente suenan unos golpes en la puerta, y Elena abre mucho los ojos, apartándose de mí y levantándose de la cama.

—¡Un momento! —grita mientras se pone unas bragas, su jersey y unos pantalones de pijama que saca del armario.

Me tapo con la sábana, porque no sé lo que va a pasar a continuación. ¿A quién hostias espera? 

Abre, recoge unas bolsas y vuelve a cerrar.

—La lavandería, parece ser que han pasado un par de veces y no nos hemos enterado —contesta a mis preguntas mentales, sonriendo y sonrojada, y me relajo contra la cama.

«¿Qué cojones ha pasado antes de que llamaran a la puerta?»

—¿Quieres más vino? Quizá te apetece salir a comer algo por ahí… —Lo último lo pronuncia algo cohibida.

—No, no… —contesto y siento que frunzo el ceño.

—Tengo que hacer la maleta, no es mucho, pero no quiero que me pille el toro. He mandado prácticamente todas mis cosas a Berlín, solo me he quedado con el equipaje de mano, ya sabes —habla de forma atropellada mientras saca una maleta rosa fucsia y la coloca sobre la silla portamaletas.

—Elena… —la llamo y me siento en la cama; ella se vuelve con la ropa que ha sacado de la bolsa que le han entregado y me mira, está rara—. ¿Pasa algo?

—¿Qué? No, no…, qué va, solo que me he dado cuenta de que en unas horas me voy y tengo que hacerlo. Por eso te digo que si te apetece ir a dar una vuelta y cenar algo por ahí…

Creo que necesita espacio, no sé si me está echando, no sé si quiere que vuelva… ¡Joder!, no entiendo por qué me siento tan extraño.

—¿Quieres que te suba algo?

Sonríe, y asiente despacio. Vuelve la Elena con la que he estado estas horas.

—Genial, lo que comas tú.

Y salgo de la cama, hacia el baño, con una buena sensación. Puedo dejarla preparando su maleta y yo puedo venir en un rato para… seguir con ella.
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Oriol sale por la puerta; y yo tiro la ropa que tengo en la mano y me dejo caer en la cama, revuelta y que huele a sexo…, a todo ese sexo estupendo que hemos practicado. No solo eso, sino que nos hemos  puesto a hablar de nuestras vidas como si eso no fuera peligroso. 

«¿Es que no he aprendido nada de las novelas que leo y de las pelis de amor que veo?»

Exasperada me tapo los ojos, estoy colándome por este tío de una forma brutal. Con solo mirarle a los ojos soy capaz de introducirme en él, en su vida, y me encanta sentirme mecida por la sensación de que le conozco.

—¡Es jodidamente peligroso, Ele! —grito frustrada.

Lloriqueo y me levanto, para seguir haciendo lo que se supone que tengo que hacer: la maleta para irme a vivir a Berlín.

—¡Ostias ya! —grito, queriéndome deshacer de la sensación que revolotea a mi alrededor, provocada por la estúpida certeza de que podría haber encontrado a alguien con quien empezar a compartir… algo.

Cierro los ojos, me concentro en mi cometido y, de forma mecánica, meto la ropa en la pequeña maleta de mano.

No soy consciente de lo que mi cerebro está haciendo hasta que me descubro sonriendo tras rememorar en mi mente la imagen de nuestras manos entrelazadas.

—¡Ay, Dios! —Estampo mi jersey de lana gris y desbarato parte de mi ordenado equipaje.

Entonces hago algo que solo recuerdo haberlo hecho una vez en la vida —cuando el ridículo de Darío me puso los cuernos con aquella morena de ojos negros—, empezar a relatar en alto lo que voy haciendo para no perderme en mis pensamientos. En este caso no son autodestructivos, en este caso son demasiado buenos y sin posibilidades de nada, por esa última parte es necesario tomar esta medida.

 

—Y la bolsa de aseo, que ya está completa, la meteré en el último momento.  

Unos golpes en la puerta me sacan de mi  metodológica forma de olvidarme del mundo y me llevan a visualizar lo que, probablemente, me voy a encontrar una vez la abra: a Oriol con su barbita suave, su boca y sus ojos intensos. 

—Hola —me dice cuando abro, levantando una bolsa de Sandwich and Friends. Rápidamente visualizo los salones decorados a lo Jordi Labanda, me encanta ese lugar.

Es tan guapo…, y es que ahora, después de saber cosas de él, lo es todavía más. Y por cosas no me refiero a que folle como los ángeles… ¡Joder! Si antes de que llamaran a la puerta los de la lavandería por mi mente estaban pasando hasta boda, hijos, perro, casa con jardín y valla blanca de madera incluida… estoy fatal, además de que tengo que dejar de ver comedias americanas.

Eleva las cejas y sonríe de forma enigmática. Vale, me he quedado embobada de nuevo, lo he dejado en la puerta y da la sensación de que no lo quiero dejar pasar, aunque mi sonrisa de estúpida probablemente le esté diciendo que soy idiota.

—Me encanta esa comida. Dime que son los enrollados —reacciono lo mejor que puedo, dada la situación.

Asiente y sonríe, como si haber acertado le pusiera muy contento, yo le franqueo la entrada.

—Eres consciente de que ese tipo de jerséis sin pantalones te hacen ser la tía más sexi sobre la tierra, ¿verdad? —me dice, pasando a mi lado y mirándome de arriba a abajo.

Me ruborizo, como lo más tonto que hay, pero me recompongo de inmediato, haciéndome la digna merecedora del piropo.

—¿Sabes que es tardísimo? —Hace la pregunta mientras se sienta en el sillón y deja la bolsa con la comida sobre la mesa. 

He visto su sonrisa canalla, ¡pero qué sonrisa más rica, madre mía!, esos labios son para merendárselos mojados en… en mí. 

Tengo que respirar hondo y tranquilizarme.

—Ni idea, veo que es de noche, pero de eso ya hace bastante.

—He aprovechado y he ido a por el coche, mientras un amigo de la cocina del restaurante me ha hecho el favor. —Va sacando los paquetes de comida

—Hay que tener amigos hasta en el infierno —apunto mientras aparto la maleta y la silla que la sujeta, del centro de la habitación.

—Me lo decía mi abuelo, cuánta razón llevaba.

La mirada tierna que despierta el recuerdo de su abuelo me hace sonreír. No se puede ser más mono.

—¿Comemos? —pregunta; yo asiento, pero antes me acerco a mi Ipod y pongo a ELE, su Positivity parece algo necesario después de haber estado contándonos nuestras experiencias en el ámbito de la infidelidad.

El caso es que creo que es mejor llenar el silencio de la habitación con música, me da en la nariz que la comida va a estar llena de ellos, la espontaneidad del desconocimiento  ya no está entre nosotros, y estoy segura de que no soy la única que lo ha notado, le he pillado en algún que otro renuncio… Así que: ELE, colma la habitación con tu espectacular voz.

—Qué  bien  suena —dice. Bebe de su copa, que todavía tiene vino, algo que no hay en la botella—. Se ha calentado un poco… ¿Quieres que pidamos otra?

Asiento, encantada; él se levanta al teléfono y lo pide. Sus movimientos fluidos y desinteresados hacen que me quede otra vez, y ya he perdido la cuenta de cuantas veces van, colgada de él.

El vino llega enseguida, comemos en silencio, escuchando el Love me, my love, algo que me pone un poco nerviosa, porque mi cuerpo lo toma como si fuera de mí misma de quién saliera cada estrofa. Medito seriamente levantarme y golpear el Ipod como por descuido…, pero sería demasiado obvio.

Oriol no parece encontrarse muy incómodo, me mira mientras mastica, sigue mirándome a la vez que bebe; yo lo hago a duras penas, manteniendo mi fachada de tía a la que no le supone nada todo este proceso más que lo que es: una pareja… unos amigos… un par de personas —eso está mejor—, que han tenido mucho sexo y ahora están comiendo.

—¿En qué estás pensando? —pregunta de repente.

—Esa pregunta es muy postcoital y femenina —me río, desviando el tema a ver si surte efecto.

—Es que tú sacas mi chica a flote —sonríe taimado, bebe de su copa y me mira con intensidad.

—No me lo ha parecido hasta ahora… —Miro de reojo la cama, dejándole claro lo que hago y lo que pienso, y me río.

—Vamos, cuéntame —solicita con una mirada candorosa.

Seguro que si me lo follo ahora mismo podemos dejar de indagar en mis pensamientos. Me río de la inversión de papeles, creo que yo he sacado a mi chico de la cesta también.

—Oh…, ahora sí que me tienes que decir lo que pasa por tu cabeza, es injusto reírse de un chiste secreto cuando solo somos dos.

La postura que pone me intimida, como si fuera a someterme a un tercer grado implacable, y me pone todavía más. 

«Por favor, ¿no me lo pueden hacer en miniatura para llevármelo a Berlín?»

—He pensado en follarte y callarte la boca… Sacando al tío que llevo dentro —resuelvo su duda, restándole importancia mientras me llevo la copa a los labios.

Abre los ojos como platos durante una milésima de segundo, se recompone y muerde su sándwich enrollado con una riquísima mezcla de salmones, los únicos que su colega ha podido hacerle.

Después de tragar y beber de su copa habla:

—Apura con tu comida —dice en tono grave—. Estoy de acuerdo con esa opción que has planteado.

Río, pero ante su mirada de cazador hago lo que me dice: me como mi enrollado sin prisa pero sin pausa.

Durante mi segundo mordisco solo la música de ELE impregna el espacio entre las paredes de la habitación, y la canción es Am I wasting my time?, algo que no sé si es lo más adecuado para escuchar ahora mismo. ¿Por qué he puesto esta lista de reproducción?

Trato de ignorar el mensaje de la canción; pero Oriol se queda pensativo tras terminar su comida, mira al frente y, cuando al finalizar la letra dice que está perdiendo la oportunidad que la vida le ha traído, me mira. Yo cojo la copa y me la llevo a los labios, desviando la vista.

Entonces Oriol de repente habla:

—Contestemos a las preguntas que nos quedan del primer bloque, soy un poco maniático a la hora de completar las cosas.

No me parece mal, y creo que es porque me hipnotiza con su sonrisa, yo estaba más de acuerdo en volver a follar que en hablar, y es que no entiendo del todo el propósito de contestarlas. Creo que ya es bastante contraproducente para mí el saber más de su vida, pero supongo que él no lo está viendo igual.

—Quedan muchísimas más… no sé si nos va a dar tiempo a todo. —Me miro la muñeca donde no llevo reloj y hago un gesto de exasperación fingida.

—Solo las dos o tres que quedan del bloque.

No lo pienso mucho y me levanto, aunque no sé si quiero saber sus respuestas, de nuevo me planteo lo de hace unas horas: ¿hay alguna sobre las veces que se ducha o se cambia de ropa interior? ¿Va a contestarme algo que me haga rechazarlo? Si es así adelante, pero mi instinto me dice que nada más lejos de la realidad. Lo más probable es que me vaya  enamorada sin remedio a Berlín y muera de amor con un acento brutalmente germano cantando Lili Marlene, a lo Dietrich. 

Qué pena me doy, por favor.

Así que me quito el jersey y me quedo desnuda, creo que si desvío el tema lo suficiente podemos pasar de las putas preguntitas.

—¡UAU…! —exclama sonriendo—. Tú sí que sabes tentar a un hombre… —Se muerde el labio inferior, pero la determinación, o no sé si son más las ganas de llevarme la contraria y hacerme esperar, se centra en su mirada oscura—. Ven, siéntate y nos tomamos otra copa —me anima.

—No te apetece mejor… —Y abro las manos mostrando lo obvio.

—Solo será un momento, es por dejar el tema zanjado… —Susurra no muy convencido.

Se levanta y se acerca a mí, que estoy en bragas y tan a gusto. Madre mía, la naturalidad que mi cuerpo siente en todo este lío mental de las últimas veinticuatro horas.

Me besa despacio, creo que lo tengo ganado, pasamos de preguntas, su lengua… oh… su lengua y sus labios blanditos y llenos...

—Consiénteme un poco… —susurra contra mi boca.

Ha sido una ilusión, sigue en sus trece.

—Pero quítate algo de ropa, —boqueo sobre sus labios—, o me pongo yo el jersey. —Algo pasa cuando me pide cosas tan cerca, yo creo que me ha envenenado el vino.

Acto seguido se aleja y, en pocos movimientos, se queda en unos bóxers negros divinos. Tengo que contenerme para no relamerme. Me está pasando algo muy grave con este tío.

—Trae el móvil —me dice, sonríe y echa más vino en nuestras copas.

Voy a por él y cojo otra botellita de agua fría de la mini nevera, necesito refrescarme o moriré calcinada desde mi interior.  Cuando me bebo la mitad se la paso como si me la hubiera pedido; y eso parece, se la acaba con unos tragos eróticos como el demonio en su versión más lujuriosa, moviendo la nuez arriba y abajo, y la deja en la mesa.

«Ele llamando a todas esas hormonas que todavía no han tenido suficiente: relajaros en el sofá inmediatamente o me veré en la obligación de largar al chico de la habitación».

Fingiendo que estoy relajada y acostumbrada a esto, me siento a su lado y le paso el móvil, mientras cojo la copa que me ofrece.

—Veamos dónde lo hemos dejado… Vaya, nos quedan cinco, pero son rápidas. —Me mira y me guiña un ojo—. Si pudieras vivir hasta los noventa años y tener el cuerpo o la mente de alguien de treinta durante los últimos sesenta años de tu vida, ¿cuál de las dos opciones elegirías?

—Es fácil, la mente —contesto como si fuera obvio, y, por alguna extraña razón, espero que su respuesta sea la contraria, como si que me dijera «el cuerpo» propiciara que lo viera como un tipo frívolo y ególatra; no sé lo que quiero oír, la verdad.

—Ídem —dice sin levantar la vista del móvil y pasando  los dedos por la pantalla.

Nos quedamos en silencio. James Arthur empieza con su Impossible y yo me levanto del tirón.

«Ya vale, por Dios, que me va a explotar la cabeza y aquí hemos venido a follar».

Me doy la vuelta cuando he apagado el Ipod y, como Oriol me está mirando extrañado, pienso que he dicho mi vitriólico pensamiento en voz alta.

—¿Basta de música? —pregunta; y veo que está tratando de aguantar la risa.

—Se estaba poniendo como muy intenso el trasto, ¿no? —Me río quitándole hierro, y así, desnuda como estoy, me siento a su lado y vuelvo a coger mi copa entre las manos, creo que es lo mejor para desviar mi atención de sus fibrosos abdominales, ¡viva el vino!

—¿Tienes una corazonada secreta acerca de cómo vas a morir? —pregunta.

«¿De amor por ti?». Oh, por favor, mentalmente estoy tapándome la cara con las manos como el monito del Whatsapp… «¡Basta!».

—No, no la tengo, ¿y tú?

—Tampoco. ¿Ves?, son muy rápidas. Siguiente: si pudieras cambiar algo en cómo te educaron, ¿qué sería? 

—Uff…, no sé… Supongo que la parte afectiva por parte de mi padre, pero tampoco le culpo por ello…  —Me encojo de hombros, parpadeando.

—Yo lo tengo muy claro —contesta, después de unos segundos mirándome a los ojos y luego buscando con los suyos mis manos, como si quisiera agarrarlas—: Evitar los vestidos y los pintauñas.

Me río porque las imágenes tienen que ser impagables.

—Ahora entiendo esa chica que aflora de vez en cuando…

Él se ríe conmigo y asiente dándome la razón.

—Dale las gracias a mis hermanas. —Se queda pensativo y habla de nuevo, con un gesto con el que quiere restar importancia a lo que va decir—. Quizá si mi padre hubiera estado más en casa hubiera sido un gran seguidor del Barça… Supongo que cambiaría la posibilidad de haber tenido más contacto con mi padre y lo que él me hubiera podido aportar de haber sido así.

Vaya… escucharlo me hace sentir compasión, todos tenemos nuestra tara emocional, por muy feliz y perfecta que parezca nuestra familia.

—Pere suplió esos momentos muy bien, pero mis amigos se ponen insoportables cuando hay fútbol, y me machacan… —Se ríe con ganas.

	—A mí que no te guste el futbol me encanta, porque a mí me gusta, pero no en ese plan forofo y loco como a Jonás —suelto. Él me sonríe, me mira fijamente—. No es que sea relevante el dato, claro —rectifico y me doy cuenta de que el vino me está haciendo efecto… Joder…—. ¿Siguiente pregunta?

	La carcajada de Oriol impregna la habitación y tengo que decir que es otra de las cosas que me encantan de él, lo deja pasar y mira su móvil, pero no deja de sonreír. Me hace sentir tremendamente cómoda en mis situaciones más absurdas, y ya ha conocido unas cuantas…

	—Si mañana te pudieras levantar disfrutando de una habilidad o cualidad nueva, ¿cuál sería? 

	—Contesta tú primero, voy a pensarlo.

	Cojo el vino y lo degusto, lo tengo bastante claro, pero quiero saber qué va a contestar él.

	— El dibujo, pintar… creo que tiene que ser relajante saber hacerlo bien y te tiene que dar otra dimensión de las cosas.

	—Yo tuve una época en la que dibujaba… y hasta pinté al oleo —recuerdo en alto.

	—¿En serio?

	—Pero no sé si «bien» es el calificativo adecuado para mis obras —exagero la última palabra y reímos—. El caso es que relaja bastante, sí.

	—Quién sabe si el mundo se está perdiendo una nueva Van Gogh.

	—Si me hubieran llamado Vicenta, lo mismo me lo habría tomado en serio.

	Reímos los dos a la par.

	—No sé si me gustarías tanto sin oreja…

	«Gustar… Tanto». Las palabras resuenan en mi cabeza como si estuviera vacía. El silencio que precede a sus palabras se vuelve incómodo y él carraspea.

	—Entonces la pintura no va a ser la respuesta —me anima a responder; y lo agradezco un mundo. 

	«¿Le gusto tanto? Tanto… ¿para qué?»

	Me concentro en la respuesta.

	—La cocina, —contesto muy convencida y deseando poder levantarme una mañana con ese talento—. Me encanta comer bien y, sin embargo, soy un desastre maridando alimentos.

	—Nunca lo hubiera dicho.

	—No quieras probarlo —contesto y me río acordándome de la última vez que traté de hacer algo más complicado que una pasta con tomate y diversos ingredientes seguros. Si no sigo una receta estoy perdida.

	—No me importaría, podría enseñarte un poquito —apunta, ladeando la sonrisa.

	Y me quedo en el limbo, en ese en el cual estaríamos en nuestro día ideal, cocinando en una casa de la playa después de una mañana haciendo el amor…

	«Estoy perdida, mejor follemos». 

	Me levanto como si tuviera un resorte.

	—Voy a lavarme los dientes —lo digo mirando la cama, quiero resultar de lo más obvia.
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Oriol está sobre mí, dentro de mí. Siento que mi vagina va a romperse, no es humanamente posible aguantar tanto sexo y más cuando estoy tan desentrenada. Estamos sudando, nuestras pieles se resbalan la una sobre la otra, y es que no sé cuánto tiempo llevamos agasajándonos como nunca el uno al otro.

No sé cómo ha sido, no sé cómo hemos pasado de follar a… ¡Madre mía! Esto es lo más parecido a hacer el amor que he hecho yo en la vida. Tan suave, tan lento, lleno de miradas cómplices, de sonrisas lánguidas, de ojos cerrados  mientras no solo el placer se me lleva… ¡Joder! Esto es peligroso.

Él sigue entrando y saliendo de mí, despacio, rozándose con todo su cuerpo conmigo, mirándome con una intensidad tal, que tengo que cerrar los ojos si no quiero perderme en los suyos, en algo que sé que no es posible, y que sé que no me está dando.

«¡Ele, por favor! No veas corazones donde no los hay…»

Escucho un gemido por su parte, porque estoy segura de que no he sido yo, no esta vez, y abro los ojos para ver cómo se muerde el labio inferior, se acerca a mí, llenándome, y me taladra de nuevo con esos ojos oscuros que me pierden, sonriendo. 

Voy a correrme, lo siento, ya está aquí, así que abrazo sus caderas con mis piernas, instándole a que acelere y a que cambie la atmósfera de… ¿amor? ¡Venga ya! Que modifique el ritmo, vaya, que me folle, que no quiero…

Maldito canalla que no lo hace ni siquiera cuando le clavo los talones en el culo… Pero el orgasmo me llega, y me sobrecoge porque no esperaba caer en él de esta manera, no estallo; me deslizo, y todo el cuerpo se me llena de un éxtasis que estoy segura de que no sintió ni Santa Teresa en su transverberación… mi unión íntima está siendo con este dios… y siento que me estoy muriendo entre sus brazos… 

Sí, le petite mort me viene también a la mente… Esto es un caer, agarrar, tener y sentir… 

Escucho mi lamento lejano, entre la sordera que se está produciendo en mis oídos, y también la risa de Oriol, que se aprieta contra mí y se queda quieto, sé que se está corriendo y eso no hace más que alargar mi alucinante orgasmo.

 

 

Escucho de fondo un pitido que me resulta de lo más incómodo. Estoy cansada…, ¿por qué me están tocando las narices? Quiero seguir durmiendo.

	—Ele… 

	—¿Mmmm…? —que perfecto es Oriol susurrando, ¿verdad? No quiero dejar de soñar, quiero que me haga algo cochino.

	Me muevo y siento que mi sexo me molesta, y el interior de mis muslos está adolorido.

	—Ele… Tu despertador lleva un rato sonando.

	Vaya combinación más mala, que su voz hable del mentecato de mi despertador.

	—Mmmm… —Me doy la vuelta y, boca arriba, empiezo a abrir los ojos como puedo, para ver el techo de lo que ha sido mi casa estos últimos días.

	Estoy agotada, por favor, que alguien me de permiso para dormir veinticuatro horas seguidas.

	La cama se mueve y la risa baja de Oriol llega a mis oídos, una caricia que pone mi piel de gallina recorre todo mi brazo.

	—Mmmm…

	Parpadeo rápido y la neblina de mis ojos empieza a disiparse. 

Siento un beso en mi hombro, ¡por favor, que me muero de dulzura! Ladeo la cabeza, y su cara, esa cara que he estado viendo durante las últimas horas, me sonríe somnolienta. Sus ojitos, tan expresivos pero algo pequeños; su nariz, ligeramente grande e imperfecta; sus labios, gorditos y besables, o como diría Betacoqueta en sus libros: de bizcocho. Y todo enmarcado por esa cara de altos pómulos, con su suave barba, morena y con el pelo negro y desordenado; sujeto por ese cuerpo fibroso que ha hecho las mil maravillas con el mío…

	No me puedo creer lo que ha pasado, pero ha sido real, mi cuerpo y las imágenes que se han quedado en mi mente para siempre lo corroboran.

	—A mí me  gustaría  quedarme  en  la  cama  y desayunar, pero creo que tienes que coger un vuelo —dice, mientras retira un mechón de mi cara.

	—¡Joder! —me siento en la cama y abro los ojos de golpe. Qué dura es la realidad.

	Alcanzo el  móvil de la mesilla y me doy cuenta de que faltan apenas tres horas para que salga mi vuelo.

	Me levanto y me meto en el baño, no he cerrado ni la puerta, total, las vergüenzas no existen en esta habitación. 

Me doy una ducha que termino con agua fría, no sé si seré capaz de orientarme en Berlín con la caraja de sueño que llevo encima. Me duele el cuerpo como nunca antes me ha dolido. Miento, claro que me ha dolido tanto, aunque no sé si de la misma forma, fue tras la primera etapa del camino de Santiago, o mejor dicho, tras las dos primeras etapas en una que nos hicimos como las idiotas que somos. Después de esa, Ana, Lu y yo nos metimos en un autobús a Santiago de Compostela para hacernos el resto del camino sentadas, no nos dieron Compostelana, ¿a quién le importa? Tenía el cuerpo mallado y los pies llenos de ampollas.

	¿Podría considerar estas últimas horas como una especie de camino santo? Creo que mi misticismo me está superando, entre el último orgasmo y esta comparación estoy convencida de que he perdido la cabeza de forma irrevocable.

	Cuando salgo del baño entra Oriol, y lo hace sin dejar de sonreírme. No sé por qué, no sé si llevo un moco en la cara, ¿algún secreto?, ¿papel higiénico pegado a mis pies? 

	Da lo mismo, la pregunta es: ¿por qué me he tenido que pillar por este tío? Se me ha ido de las manos, pero en cuanto ponga los pies en territorio alemán se acabaron las tonterías.

 

Salimos del hotel y reconozco que ha sido extraño dejar la habitación, incluso la he cerrado con nostalgia. Hasta hace un día no pensé que me costaría abandonarla, era un lugar donde dormir, o pasar un rato leyendo, asearme y nada más, pero después del día de ayer los recuerdos formados en ella han cambiado mucho.

	Vamos hablando de temas muy neutrales: mi trabajo, mi nivel de alemán, el suyo… Fácil, nada complicado, y todo fluye como si hiciéramos esto todos los fines de semana: pillarnos una habitación de hotel, follar como leones y, cuando llega el lunes, volver a la rutina.

	Me gusta.

	«¡No!... Sí, jodida desgraciada.»

	—¿Quieres que te lleve al aeropuerto? —plantea, con las llaves de su coche en las manos, delante de un Audi grisáceo y acojonante.

	—Será mejor que me pille un taxi, no quiero molestarte, tendrás tus planes.

	—No me importa, en serio, no tengo nada que hacer.

	Y el tío se apoya sobre el coche, ladea ligeramente la cabeza y, sonriendo, alza las cejas. 

	¿A qué viene esa sonrisita? ¿Y esa invitación? ¿Es que pretende que follemos en el coche o algo? Yo puedo decir con toda seriedad, aunque me arrepienta de por vida, que no tengo el horno para bollos, por muy apetecible que sea este bollo en concreto.

	—Vamos, es una tontería que esperes por un taxi, podemos pasar por una pastelería y desayunar mientras llegamos al Prat.

	Mi estómago, que parece que va por libre, se retuerce y suena. Aunque he pensado en tomarme un café mientras espero en el aeropuerto, no estaría mal comer algo por el camino.

	«¡Venga ya! ¿En serio esa es la razón?»

	—De acuerdo —asiento, ya no tengo nada que perder, ni que ganar; y él coge mi maleta rozándome la mano y mordiéndose el labio para evitar la súper sonrisa que parece que quiere ponerse en su boca. 

«¿Podré besarle antes de irme?»

Nos metemos en el coche y cuando arranca se enciende el equipo de sonido, la canción de Norah Jones, I´got to see you again, suena envolviéndonos y haciendo que de mi subconsciente brote esa misma idea sin querer, pero no puede ser, yo me voy, él se queda, ha sido solo una noche de sexo, fin de la historia.

Lo miro y su jodida sonrisa sigue ahí, se la devuelvo de forma automática, sin pensar, porque me siento genial con él, porque si obvio todos los prohibidos que no debo saltarme, estar con él es agradable, no, es más que eso, es intenso y necesitado, pero de forma cómoda… Es como si le conociera desde hace tiempo y que el hecho de que estemos juntos es porque tenía que pasar…

Necesito llegar al aeropuerto ya.

 

—Te he puesto el coche perdido. —Miro mi asiento y la alfombrilla negra, está todo lleno de pedacitos de cruasán, pero es que no hay forma humana de comer esta delicia sin que se deshaga. La servilleta sobre mis rodillas tiene muchas migas—. Vas a tener que sacar a las gallinas.

	—No te preocupes …—ríe ligeramente bajo su respiración—…, yo también lo he puesto perdido —dice echando un vistazo rápido a su zona.

	La miro y me doy cuenta, con regocijo, de que ha pasado exactamente lo mismo. Cuando alzo los ojos me encuentro con los suyos y con su sonrisa. Mi mano va hacia su mejilla y retiro una miguita de allí. Él hace como que me come los dedos… 

«¡Dios, dame serenidad!, porque como me des un poquito de energía extra me subo encima de él sin pararme a pensar en por qué nos hemos detenido.»

—¿Por qué estamos parados? —miro a mi alrededor.

—Hemos llegado. Estamos en la puerta de salidas.

«Salida es lo que yo estoy, por favor. Voy a pedir bromuro para desayunar, aunque creo que en las tías no funciona.»

Miro a mí alrededor y veo que, efectivamente, es el final del trayecto con él.

—Bueno… —empiezo a hablar y él se acerca a mí, tanto que me deja sin palabras y con los ojos muy abiertos.

—No voy a comerte, porque ya lo he hecho —me susurra, probablemente ante la cara de idiota asustada que se me ha quedado—. ¿Te parece si cuando llegues y estés establecida, me avisas de que todo ha ido bien con un correo electrónico?

Su pregunta me pilla desprevenida y asiento varias veces, como la tarada que parezco en estos momentos, pero es que sigue estando a menos de una lengua de mi boca y solo puedo pensar en besarlo, algo que… ¿por qué no?

Recorro los centímetros hasta sus labios comestibles y les doy un pequeño mordisco; él abre la boca y lo que iba a ser una tontada de nada, un juego de despedida por mi parte, se convierte en un beso de labios, lenguas, dientes e inspiraciones como si nos fuéramos a ahogar.

Nos separamos, pero las narices siguen unidas, y nos reímos, vaya par de locos somos; yo, desde luego, loca por él… 

Qué últimas veinticuatro horas más bonitas me ha dado. Y ya lo estoy extrañando.

—Voy a tener que irme, no se puede estar mucho tiempo estacionado aquí —dice y juguetea con mi nariz, tan tierno, tan mono…

«Al final no hay miniatura para llevarme a Berlín, ¿no?»

—Gracias —susurro; y él deja un beso suave en mis labios. 

Sonrío como la tonta enamorada en la que me he convertido y abro la puerta del coche.

Cuando voy a salir me agarra la mano.

—No te olvides del mail.

—Claro.
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Asunto: Sana y Salva.

Ele    8/04/2015  21:38

Para: oriolagramunt77@gmail.com

 

	Ya estoy en mi piso, en Berlín. Todo ha ido bien, excepto un pequeño percance con la entrega de llaves de mi apartamento. Qué duro es esperar cuando estás muerta de sueño.

	Espero que tú estés bien y descansando, te deseo una feliz semana.

	

	Un beso.

	 Ele.

 

***

 

Asunto: Sano, descansado, no sé si a salvo…

Oriol   9/04/2015  09:16

Para: eleluli300@gmail.com

 

Que mal que te hicieran esperar por el descanso. Yo me pasé todo el domingo en la cama, haciendo lo que apenas hicimos el sábado.

Creo que la semana va a ser estupenda.

Por cierto, tengo una pregunta: Si una bola de cristal te pudiera decir la verdad sobre ti misma, tu vida, el futuro, o cualquier otra cosa, ¿qué le preguntarías?

	Recuerda que tenemos que ser sinceros.

	

Un beso.

Oriol.
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Asunto: ¿Preguntas con respuesta?

Ele     09/04/2015  10:18

Para: oriolagramunt77@gmail.com

 

No me lo puedo creer, ¿en serio quieres seguir con esto? ¿Sin mirarme a la cara? ¿Sabes todo lo que se miente por internet? Podría inventarme mi vida, yo también tengo las preguntas…

No me hagas mucho caso, hoy estoy raruna. Es mi primer día de trabajo y no me ubico, pero es normal, ciudad nueva, casa nueva, empresa como si fuera nueva… No es mi día, y como me pasa desde hace unas horas, como setenta y dos, pues no entiendo muy bien por qué te lo cuento a ti y no borro directamente el mail y me ignoro o solo te contesto la pregunta… Ay, Oriol, ¿qué has hecho conmigo? Sálvame de mí misma y de mi incontinencia no solo hablada, sino escrita.

Y aprovechando que, de repente en esta  mañana infame, te has convertido en mi diario (me planteo si es por el hecho de que no te voy a volver a ver), voy a contarte que nada más plantarme en la mesa, que va a ser mi lugar de trabajo de aquí en adelante, me he encontrado con una pila tremenda de contratos por revisar. Estos alemanes sí que saben dar la bienvenida, ¿huelga a la japonesa? Me gustaría saber cómo hacen huelga estos germanos Merkelianos…

En fin, que esta noche voy a ir a tomarme una copa de vino a un Club de Jazz que he visto en la guía por la zona del Mitte, quería volverme bohemia en Berlín y mi trabajo no me ayuda…, qué triste, con lo ilusionada que estaba…

Creo que después de llorarte quizá no quieras que te conteste la pregunta. Es fácil, incluso, que no me devuelvas la respuesta de la tuya… Bien, eso sería normal, porque, créeme, Berlín me está volviendo gris, y no, no diré en voz alta la frase de: “Señor, llévame pronto”, pero te la escribo y dejo que el drama siga entrando en mí por la puerta grande.

¿Qué le preguntaría a la bola de cristal?

 

***

 

Asunto: ¿Hay alguna manera de que no leas el mail que te he enviado antes?

Ele    9/04/2015  11:45

Para: oriolagramunt77@gmail.com

 

¿Cómo soy tan calamidad? Perdón por el chorreo. He vertido en ese mail mucha basura y no era mi intención final mandártelo… En fin, que es absurdo que diga más porque está hecho.

Solo informarte de que haberte mandado ese mensaje hace que mi día sea un poquito peor, no me gusta nada ir contando mis mierdas. Voy a hacer como si no te lo hubiera mandado, así que si me respondes y haces referencia a algo del mail, yo lo ignoraré.

A la bola de cristal le preguntaría muchas cosas… Mi futuro incierto en estos momentos es algo que me preocupa. Supongo que el tema de pareja, hijos, lugar de residencia… Sí, las preguntas irían por ahí. Soy realmente previsible, ¿no crees?

Un beso.

Ele.

 

PD: Puedes cortar la comunicación conmigo y no te guardaré ningún tipo de 	rencor.

		

***

 

 

Asunto: Dos mails en mi cajón.

Oriol   9/04/2015  15:11

Para: eleluli300@gmail.com

 

Ele… Eres una calamidad, pero no te imaginas lo que me haces reír. No esperaba que por escrito pudiera sentirte y escucharte casi como si siguiéramos en aquella habitación de hotel. 

Tu primer mail, al que no voy a hacer referencia, solo me provoca una cosa: Llamar a tus amigas para que adelanten las vacaciones de Sant Jordi; necesitas una visita cuanto antes. Si ellas no están disponibles dímelo, y el fin de semana que viene me hago una escapada a Berlín ;).

Lo que hace que me pregunte si ellas cumplirán su parte del trato, tú lo hiciste, doy fe.

Supongo que irás al Scholt, disfrútalo por los dos, es un buen sitio.

Mi respuesta sobre la bola de cristal: yo solo le haría una pregunta. Hace una semana probablemente te habría contestado que no sé si quiero saber lo que me depara el futuro. Solo si mi muerte está cercana, por eso de dejar de trabajar y ganar dinero para tener pagada la hipoteca y todos los gastos que generamos y poder irme a ver el mundo sin preocuparme de nada más. Ahora bien, mi pregunta ahora mismo sería otra, pero creo que necesito intercambiar más mails contigo para saber si puedo sincerarme con esta respuesta. 

Por lo tanto, voy a gastar un comodín, y cuando terminemos la tanda de preguntas responderé a esta.

Un beso.

Oriol.

 

PD: Hace falta más que ese primer mail para que corte la comunicación contigo. Por cierto, puedes usarme de diario tantas veces como quieras, incluso si quieres contarme alguna de tus fantasías… Soy todo orejas, u ojos, mejor dicho ;).
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Asunto: ¡Protesto!

Ele  10/04/2015  22:39

Para: oriolagramunt77@gmail.com

	

¡Eres injusto! 

Porque después del Jazz y de la copita de vino en el Scholt (hay que ver como controlas los buenos locales de Berlín, es evidente que no te estabas tirando el moco cuando hablaste de que lo conocías), me pillas de buenas, relajada y con una sonrisa en la boca. Pero tienes que saber que yo sé que en este intercambio de mails yo salgo perdiendo… ¿Comodín?… No obstante saber que los hay me gusta, los usaré en beneficio propio y es muy fácil que tengamos que terminar hasta canjeando preguntas, creo que habría que poner un límite, porque esto se nos puede ir de las manos, y ya puestos a responder, tú ya me dijiste en el primer mail que teníamos que ser sinceros, si no… ¿de qué sirve esto?

Así que creo que solo puede haber uno, tú te los inventas y yo pongo la norma. Señor Oriol, ha agotado su comodín, que conste en acta, señoría.

Vamos a por la siguiente pregunta, de la que esperaré tu respuesta para estar en igualdad de condiciones, eso de inclinar la balanza no me va, deberías de saber que soy una mujer de justicia.

¿Hay algo que hayas deseado hacer desde hace mucho tiempo? ¿Por qué no lo has hecho?

Buenas noches.

 Ele.

 

***

 

Asunto: Se acepta la protesta.

Oriol 11/04/2015  08:53

Para: eleluli300@gmail.com

 

Buenos días. ¿Qué tal tu segundo día? Espero que el buen rollo con el que llegaste anoche, y que te hizo perdonar mi injusticia, continúe.

Y como sé admitirlo, voy a reconsiderar mi mail, por lo tanto haré el intercambio meritorio agarrándome igualmente a mi comodín, que es válido y del que ya no me quedan más.

Hoy tenemos la visita de un pez gordo a la fábrica, un político, un cabeza visible que no tiene ni puta idea de los avances reales y de los objetivos que hemos conseguido, pero que viene a hacerse la foto como si tuviera algo que ver con ello mientras yo le explico un millón de cosas que no va a entender y a las que me va a asentir como si fuera un erudito en la materia. Me pone de mala hostia; y anoche, como no podía quitármelo de la cabeza, cerré los ojos y pensé en esa habitación de hotel en la que nos hicimos un poco de todo. Ni qué decir tiene que terminé como se espera… Recordarte desnuda tiene un efecto inmediato y certero en mí.

Hoy vas a ser un pensamiento recurrente, espero contar con tu permiso, porque lo necesito para pasar el día.

La respuesta a la pregunta es la siguiente: siempre he querido hacer paracaidismo, y he estado a punto de hacerlo una vez, pero me puse muy enfermo y no me pareció el momento, ahora solo estoy buscando ese rato en blanco para llenarlo de mi vuelo en libertad.

Te mandaría un beso, pero eso, después de sincerarme contigo sobre todo lo que voy a pensar sobre ti,  se quedaría corto. En mi mente voy a empotrarte contra la pared de mi despacho en más o menos veinte minutos, espero que como despedida del mail te valga.

 

Oriol.

 

PD: creo que yo sí te voy a usar como diario.
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Asunto: Temerario.

Ele  11/04/2015  22:56

Para: oriolagramunt77@gmail.com

 

¿Tirarte en paracaídas? ¡Pero eso tienes que hacerlo cuanto antes! A ver si con el tiempo te entra el miedo o algo… Saca un ratito de nada este sábado y te tiras de la avioneta, que eso es un nah, y luego me lo cuentas, para no hacerlo yo.

Por cierto… ¿tú eres consciente de que con ese mail que me has mandado hemos bordeado el sexo escrito? Te doy permiso para ser tu pensamiento recurrente, pero házmelo saber, que no me parece bien que mis yos pensados hagan guarrerías sin mi consentimiento, y además me gusta saberlo…, mucho.

Espero que la visita con el pez gordo haya ido mejor de lo que esperabas, entiendo que todos estos temas te jodan, solo leyéndote, la visita no pintaba muy bien.

Yo he tenido un buen día, y no negaré que tu mail y una visita al aseo, contigo en mi mente, han tenido mucho que ver.

Voy pillando soltura con el alemán y he reducido la pila de trabajo sobre mi mesa, aunque Effi, mi jefa, no hace más que hacerme saber que aquí lo de perder el tiempo mirando facebook no se estila, y no es que lo haya intentado. He decidido escribirte por las noches desde casa, lo de leerte es otra historia…

Yo me iría a la India, pero no de vacaciones, a lo Come, Reza, Ama, ¿te has leído el libro? Bueno, el caso es que me marcharía una temporada a conocer el país, a conocerme a mí, a estar, a trabajar por su gente, a averiguar lo que podríamos aportarnos la una a la otra (no me estoy volviendo loca refiriéndome a la India como «ella», siempre que la pienso me la imagino como una mujer intrincada, interesante y llena de vida). Y no lo hago porque no dejo de ser una burguesa acomodada en este mundo capitalista, y una cobarde que pone las excusas del trabajo, el tiempo y el dinero para poder dejar el viaje como el amor platónico que nunca pudo llegar a ser algo más.

Y con esta reflexión, que me hace darme cuenta de que soy de: «mucho lirili y poco lerele», me voy a la cama. 

Hoy no he tenido sesión de Jazz, pero te he escrito con una copa de vino blanco, me han regalado en la empresa una botella de Georg Mosbacher del 2007, que es bastante interesante a pesar de ser blanco (no soy muy fan de los vinos blancos). Así que esta noche no he tenido música bohemia para mí, pero he cambiado un placer por otro y no me ha parecido, para nada, una mala decisión.

Un beso de buenas noches, empotrador.

Ele

 

PD: puedo cogerle gusto a esto de contarte mi día…, lleva cuidado con esto del quid pro quo, me lo puedo tomar muy en serio.

 

***

 

Asunto: Solidaria.

Oriol 12/04/2015 08:17

Para: eleluli300@gmail.com

 

Buenos días. 

Me gusta saber que tu día fue bueno, que yo tuve mucho que ver y que me das permiso para que en mi mente haga lo que quiera y… ¿encima te lo cuente? Eso ya no es bordear el sexo escrito, esto va a ser sexo sin más. De hecho yo tendré que hacer algo, ya que mi cerebro no deja de imaginarse lo que tú y yo hicimos en ese aseo alemán… ¿Gritaste en el orgasmo? Cuida con la resonancia de los cuartos de baño. 

Voy a buscar ese vino, porque me imagino cómo lo estás paladeando y…

La India, ¿eh? Una respuesta muy interesante la tuya, no solo por el objetivo, sino por tus conclusiones, hay que ser muy valiente para admitirlo como lo has hecho. Y en el fondo significa que tienes un alma solidaria y soñadora, además de que eres más valiente de lo que tú te crees, y eso me gusta mucho. También empiezo a verle los pies a tu misticismo. No he leído el libro, pero vi la película un día con mi madre y mis hermanas, me reservaré la opinión, como siempre los libros son mejores, o eso espero.

¿Que me animes este sábado a hacer el salto en paracaídas significa que no me invitas a Berlín? Me lo pensaré…

Esta noche he quedado con Jonás y los chicos, ¿quieres que le salude de tu parte? Seguro que le alegra saber que te estás adaptando muy bien al clima germano. En realidad no me apetece mucho, pero me obligan, hay partido de la Champions o algo así.

La siguiente pregunta es: ¿cuál es tu mayor logro en esta vida? Llegar a donde estoy ahora mismo. Todo el mundo esperaba y pensaba que me quedaría de brazos cruzados a esperar el legado de mi padre, y a mí no me interesaba trabajar en la fábrica de embutidos, aunque habría sido algo muy cómodo. Mi abuelo tiene mucho que ver en que yo me labrara un porvenir diferente a todo esto. Así que sí, fui un niño de papá, como todo el mundo esperaba, sin su dinero mis estudios no hubieran sido tan completos, pero el resto fue todo por mi esfuerzo, y estoy orgulloso de ello.

Espero que tengas un buen día. 

Un beso.

Oriol.

 

PD: ¿Cómo es posible que eche de menos tu voz si solo te tuve veinticuatro horas?
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Asunto: Bayern.

Ele  12/04/2015  18:32

Para: oriolagramunt77@gmail.com

 

Me fastidia no haberte podido contestar justo después de leerte, porque, llámame loca, pero me ha dado la sensación de que no estás muy animado hoy. Me parece un poco indiscreto preguntarte, pero es que si no, no me quedo tranquila, ¿va todo bien? ¿Por qué vas a ver el fútbol con los chicos si no te apetece? Es que me parece que la parte final del mail se ha teñido un poco de tristeza… No quiero ser entrometida... No me contestes si no quieres.

Me parece genial que te saltaras las normas establecidas para los hijos de papás dueños de empresas, y te hicieras tu camino por tu cuenta, es admirable. El dinero puede dar muchas cosas, pero el esfuerzo es necesario siempre, no me extraña que estés orgulloso.

Mi mayor logro también va muy en consonancia con el tuyo, porque para mí abrirme camino en la vida sin necesitar la ayuda de mi padre, sentir que siempre he tratado de ser independiente y lo he conseguido, en mayor o menor medida, me satisface. Quizá no todo el logro sea mío, la educación que he recibido tiene que ver, o quizá las circunstancias de la vida… en fin, que  me siento bien sabiendo que he llegado hasta donde estoy ahora por mi propio pie. 

Por cierto, yo echaré un vistazo al partido de la Champions, por salir un rato y airearme (que tanto curro/casa me va a transformar en algo malo), pero no veré al Barça, que es el que verás con Jonás; juega el Bayern de Munich contra el Manchester, y he visto que en el bar de abajo lo van a televisar, como en la mayoría de los bares de Berlín, a pesar de que estoy segura que no perderán de vista los resultados del partido español. Así que voy a tomarme una cerveza y a ver un ratito el fútbol, no creo que aguante mucho, esto de hacerlo sola no tiene pinta de ser muy divertido, pero así veo cómo va el ambiente futbolero alemán.

Que no se me olvide decirte que el salto en paracaídas te lo he sugerido para que dejes de procrastinar, porque a ti te veo decidido, pero no hace falta que te invite a venir, Berlín tiene las puertas abiertas a todo el mundo, no seré yo quien te niegue la entrada.

Un beso.

Ele.

 

PD: A mí no me parecieron solo veinticuatro horas…

 

***

 

Asunto: Barça.

Oriol 13/04/2015 02:17

Para: eleluli300@gmail.com

 

En unas horas me levanto, y en lugar de meterme a la cama lo que hago nada más llegar a casa es abrir mi correo para leerte, lo habría hecho antes, cuando he visto que lo recibía, pero he tenido un día a tope de curro, y después  Jonás ha venido buscarme a la salida de la fábrica.

Me gusta leerte tranquilo.

Eres un poquito brujilla, esa intuición tuya en la distancia me ha dejado alucinado. Sí, hoy he tenido un día un poco bajo, hace diez años de la muerte de mi abuelo y no puedo evitar venirme abajo. Por eso Jonás me ha obligado a salir y no me ha dado la opción de quedarme en casa con cualquier excusa, se ha venido hasta aquí y ha esperado a que me cambiara de ropa.

El resultado es que mientras ellos veían el fútbol y tratábamos de tener una conversación entre gritos y «ays» (no sé si sabes que el Barça ha perdido), pues yo me he bebido algo así como un barril de cerveza. Sé que lo que estoy haciendo está mal, pero ¿sabes?, tú me mandaste un mail que no querías, y yo voy a cometer el error de mandarte uno que no debería.

No voy a ir a Berlín este fin de semana, no quiero forzar nada. Pero dentro de dos semanas tengo que viajar a Wolfsburgo, esta vez la ida la hacemos a través de Hannover, pero la vuelta podría hacerla por Berlín, si a ti te apetece  que nos veamos.

Esto te lo iba a plantear más adelante, lo sé desde el lunes. Así que, anulando mi comodín, la pregunta que le haría a la bola del futuro es: ¿Ele quiere volverme a ver?

Y como ya he enseñado demasiado el plumero, como diría mi madre, solo voy a darle a la tecla de enviar, y ya, mañana cuando me lea, me echaré las manos a la cabeza por tener la fabulosa idea de escribirte un mail bastante perjudicado por el alcohol.

Un beso.

Oriol.

 

PD: voy a tratar de soñarte.
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Asunto: Alcohol versus Hormonas.

Ele  13/04/2015  19:12

Para: oriolagramunt77@gmail.com

 

¿Y cómo pretendes que conteste yo a tu arranque de sinceridad, acelerado por un barril de cerveza?

Te he leído esta mañana, te llevo pensando todo el día…

Lo primero, siento que en cada aniversario del fallecimiento de tu abuelo lo pases tan mal. Supongo que es normal después de lo unidos que estabais y de lo que te costó asumirlo. Me habría gustado estar cerca para, en vez de ir a ver el fútbol, habernos ido a cenar y a contestarnos más preguntas de estas que nos están haciendo conocernos mejor, seguro que nos hubiéramos reído mucho.

Me emociona que me quieras soñar, que te guste leerme tranquilo, que lo primero que hagas cuando llegas a casa, incluso a horas intempestuosas, sea responderme el mensaje… Me emociona y me da miedo, Oriol.

El hecho de que ya estuvieras pensando en venir a verme desde el lunes y que me lo plantees ya, porque no quieres vivir con la incertidumbre, me gusta, pero también me da miedo.

Que hayas anulado tu comodín me ha afectado de forma muy positiva. En realidad, la última parte de tu mail, me ha dejado con la boca abierta, sonrojada y con una sonrisa, pero también me da miedo.

Supongo que ya te haces una idea de que la respuesta a tu pregunta es sí, quiero volver a verte. Lo que conozco de ti me gusta, y sé que a tu lado me divierto, así que si cuando viajes a Wolfsburgo quieres pasar por Berlín para que nos veamos me parece estupendo.

Y la parte del miedo… El miedo es porque no sé dónde me estoy metiendo y no sé si estoy preparada para meterme ahí. Me he venido a vivir a Berlín, donde tengo mi trabajo y donde pretendo quedarme una temporada larga. ¿Qué pasaría si me dejara llevar por lo que estamos creando? Me da miedo agarrarme a ti, que estás en España, y cerrarme a todo aquí. Me da miedo querer estar allí otra vez cuando ya elegí venirme, y me da mucho miedo estar construyendo castillos en el aire, porque la soledad y los inicios en un lugar nuevo son muy duros.

Me gustas, Oriol. He conocido más de ti en veinticuatro horas y un puñado de mails que de mis exparejas, y puedo decir que, de momento, no tengo peros, y sé que están en alguna parte y que, siendo realista, no sé si a través de estos medios se pueden descubrir.

Mis amigas me dicen que te gusto, y lo que voy leyendo en cada mail tuyo también me da la pista, pero… ¿a qué estamos jugando? 

Sé que me he puesto muy intensa, me va a venir la regla (ya puestos no pasa nada porque lo sepas) y es posible que esté bajo los efectos de un ataque hormonal masivo mezclado con mi falta de filtro y tu confesión, pero, aprovechando ya todo esto, me gustaría dejar claro que no tengo ningún problema con vernos de vez en cuando y quemar a polvos todas las superficies que encontremos, además de seguir conociéndonos como lo estamos haciendo y ser amigos, pero prefiero tenerlo claro. No me gustan las falsas esperanzas ni hacerme ilusiones con lo que no va a ser.

Por cierto, solo encontré un bar en la zona que televisara el partido, y por cierto también, estoy viviendo en el barrio gay de Berlín, con razón veía yo demasiados guapazos unidos de la mano.

Un beso.

Ele.

 

PD: vaya resultados da el exceso de todo, ¿no crees? Quizá lo mejor sería que tú dejaras de escribirme cuando bebes y yo dejara de dar rienda suelta a las hormonas locas. Esto último es complicado, aunque si lo uno lleva a lo otro quizá pudiéramos controlarnos.

PD2: yo trato de soñarte todas las noches, pero en lugar de contigo lo hago con cosas que no me gustan tanto.

 

 

 

***

 

Asunto: Hormonas versus Alcohol

Oriol 13/04/2015 23:12

Para: eleluli300@gmail.com

 

 

Te he asustado, es un hecho, eres tan sincera que si lo hubiera pensado antes de escribir no debería haber esperado otra reacción de ti.

Siento que no quedara claro del todo: me gustas, y todo lo que estoy conociendo de ti hace que me gustes más.

No me ha parecido nada bien por mi parte haberte generado miedo, no era mi intención, pero entiendo perfectamente que mi mail beodo y avasallador te lo haya causado, a veces soy un poco impaciente, lo siento.

No quiero que te sientas así, no quiero bloquearte en tu nueva andadura por Berlín, simplemente dejemos que pase lo que tenga que pasar, que encontremos nuestros «peros», que sigamos con estos mails, que pueda pasar a verte de vez en cuando, que si surge la oportunidad de que, además de pasar un rato contigo, podamos reventar a polvos las superficies que creamos convenientes, dejemos que pase si los dos queremos, o que no pase si hay objeciones.

Creo que sabiendo lo que generamos el uno en el otro esto va a ser más fácil, podemos ser más sinceros (aún), y podemos cortar la comunicación cuando nos parezca, alegando solo la más pura verdad.

Y siguiendo el ritmo de sinceridad absoluta y cruda que nos traemos entre manos, te voy a decir que dentro de todo lo que has expresado en el mail, a pesar de tu confesión de miedos, has hecho que sonría, y tengo resaca y falta de sueño, además de una potente sensación de culpabilidad, pero saber que te gusto, así a las claras, y que me plantees las cosas tan directamente hace que encuentre mucho mejor.

Por lo tanto es un hecho, si dentro de dos semanas seguimos en esta onda, si no nos hemos cansado el uno del otro, te iré a ver, sin estrés, sin obligaciones, sin perspectivas.

Y como quiero restablecer el rollo que nos hemos traído hasta ahora tú y yo, voy a seleccionar alguna pregunta de la lista. He elegido esta porque la quiero contestar primero y porque tengo curiosidad por tu respuesta.

Completa esta frase: «Ojalá tuviera alguien con quien compartir…»  

Mi pasión por el vino, mis amigos son unos locos de la cerveza y me gustaría hacer alguna vez un viaje enológico con alguien de confianza. Hemos hecho un par de salidas a bodegas, mis amigos se apuntan, y el resultado final es una cogorza sin sentido. ¿Entiendes lo que fue verte catar el vino y degustarlo como lo hiciste? 

En fin, que no sé si lo que empezamos la madrugada del viernes es algo bueno o no, con futuro o si es pasado. Solo sé que yo, de momento, no puedo parar.

¿Continúas el viaje conmigo?

Un beso.

Oriol.

 

PD: poder haber quedado contigo, precisamente ayer, habría sido lo mejor de un día que marca una efeméride dolorosa para mí. Gracias por la intención.
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Asunto: «Fácil, sencillo y para toda la familia.»

Ele  14/04/2015  11:26

Para: oriolagramunt77@gmail.com

 

Por fin sábado, y tengo una sensación extraña, porque deseaba con fervor que llegara el fin de semana, pero resulta que al estar por aquí más sola que la luna (en el trabajo no ha habido feeling con ningún compañero como para unirme a sus planes), me da la sensación de que se me va a hacer eterno, estoy enferma, yo no soy así… Creo que quiero que llegue el lunes y esto indica que mi alma solitaria en vez de volverse bohemia se volverá adicta al trabajo… Adiós mundo cruel, que estás virando mi vida.

Voy a dejar el drama, que te voy  aburrir como empiece a divagar, y voy a ir al meollo del mail:

GRACIAS, por ser como eres, por no dejar que mis expectativas vuelen, por ser tan claro y por esa confesión sobre el vino, me alegra que mi momento «cata de vino» en el hotel fuera para ti algo que sumó. Ahora llegaría el momento de lanzarme al vacío y decirte que esa excursión a alguna de las bodegas de la Rioja será una de las cosas que podremos hacer en alguno de mis viajes a España, nunca se sabe, yo he ido a un par de ellas, con unos compañeros del trabajo de la empresa de Barcelona, y quedé muy satisfecha de mis rutas enológicas. Incluso en una, cerca de Logroño, nos hablaron de cómo hacían las botellas.

No voy a dejar el tema del viaje ahí, porque sí, tu última pregunta también es un sí. Me subo al carro contigo porque nos hemos dado el poder de bajar en cualquier estación con la sinceridad como billete destino.

«Ojalá tuviera a alguien con quien compartir…» Mi locura por la carpintería, necesito crear un espacio para mí y meter todas las máquinas que tiene el de Brico Manía, cada vez que veo el programa me pican las manos, y no te digo nada si encuentro un palé por la calle, el rato que tardo en irme de allí, la de miradas que le lanzo, la de pensamientos y vidas que le daría, ¿tú has visto el programa? ¡Es increíble! Si algo me gustaba de ir al pueblo a ver a mi padre era robarle su espacio y sus herramientas para reciclar un montón de piezas que encontraba en las obras para mi habitación. El cabecero de mi cama son unos tablones pintados de blanco y con unas ramas y unas flores precioso, es la pieza que más orgullo me produce, aunque luego tengo cajitas y lamparitas, pero el cabecero es lo más…

Que me voy por los cerros, mi alma bohemia, que quiere ser decoradora, se expande y acapara el mail, si alguien de mi entorno tuviera esa locura por las chapuzas y creaciones hogareñas sería genial, pero no lo he encontrado, ¡dime que eres carpintero como San José!

En fin…, déjame sola con mi locura. Se me acaba de ocurrir que me voy a ir la isla de los museos a dar una vuelta, y luego a ver la Puerta de Brandemburgo, no vaya a ser que no la vea como esa gente que se pasa años por aquí currando y se ha perdido la ciudad.

Por cierto, para Sant Jordi vienen Ana y Lu, además se les une Jonás, supongo que lo sabes. Por favor, pregúntale por el hotel que miró cerca de mi casa, y muérete de la risa con él.

¿Qué significa la amistad para ti? (esta es la pregunta escogida) y para mí es el apoyo incondicional sin juicios, al margen del «yo haría», el entendimiento y el abrazo. Luego la diversión, cuando hay todo eso, viene sola.

Un beso.

Ele.

 

PD: hay una imagen que no me quito de la mente: tú apoyado en el quicio de la puerta del baño de la habitación de hotel, con el cepillo de dientes y riéndote de mi incontinencia verbal… Estabas rematadamente sexi. Sí, este recuerdo es para que no pienses que, aunque en el mail anterior fui muy intensa, mi atracción por ti ha menguado.

 

 

 

***

 

Asunto: Museos y adrenalina

Oriol 14/04/2015 23:12

Para: eleluli300@gmail.com

 

Vengo de hacer algo que tú me has pedido… He saltado en paracaídas y es alucinante, tengo un subidón considerable. Llevo todo el día como liberado, creo que deberías probarlo, en realidad todo el mundo debería probarlo al menos alguna vez, pero no quiero ser un coñazo de esos que va machacando para que lo hagas, supongo que para cuando nos veamos ya se me habrá pasado la fiebre del pájaro en libertad, no temas, no te daré la paliza.

Ojalá hayas tenido un buen día de museos, la sensación de tu primer fin de semana creo que es normal, no es lo mismo ir a trabajar que ir a estudiar a un sitio nuevo, los grupos están más hechos, somos más cerrados a la hora de admitir personas, pero estoy seguro de que, con el paso del tiempo, habrá gente que te quiera cerca, es imposible no quererlo en cuanto se te conoce.

Me dejas impresionado con tus dotes de carpintería, siento decirte que no soy San José, en ninguna de sus facetas, a no ser que le encantara al vino, claro está. No  me cuesta imaginarte con unas gafas de seguridad, entre herramientas, un moño despeinado, con una camiseta de tirantes y algo sudada, trabajando la madera… Creo que la imagen ha cambiado un poco. He de decir, a mi favor, que el salto ha despertado mi libido, y acordarme del fin de semana pasado no ayuda mucho y… como veo que tú también tienes ciertas imágenes de hace una semana en tu cabeza, creo que no hay problema de que me desvíe hacia allí... Me gusta, Ele. Me gusta mucho que me veas todavía en esa habitación, he de decir que en ese momento me reí, porque eres increíble con tu incontinencia verbal, pero ahora recuerdo la imagen que tengo yo de ti de ese momento y… Ay, Ele, ¿por qué no tendremos una máquina del tiempo?

Creo que voy a salir, me han llamado los chicos para decirme que habían quedado para tomarse unas copas. Necesito una salida y así aprovecho y le pregunto al cabrón de Jonás por el hotel que estuvo mirando en Berlín, que el desgraciado no ha soltado prenda.

Un beso.

Oriol.
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Asunto: Resaca y nada más.

Oriol 15/04/2015 18:12

Para: eleluli300@gmail.com

 

¿Sabes? Pensaba que me encontraría un mail en mi bandeja de entrada de eleluli300, algún día te preguntaré por qué tienes ese mail, no creas que no me ha llamado la atención. El caso es que no lo tengo, y como soy un chico aplicado, me he repasado los mails anteriores. No te contesté a la última pregunta, aunque no creo que esa sea la razón de por qué no me has devuelto mail. Vale, voy a dejar de ser cansino.

La amistad para mí es: apoyo, diversión, consejos compartidos. A pesar de que haya un bulo mundial sobre que los tíos no hablamos entre nosotros, eso no es cierto, no hablamos tanto, pero lo hacemos de vez en cuando. No solo compartimos experiencias, como se hartó un día de decir mi hermana a voz en grito, cuando tuvo una bronca descomunal con su novio. Yo, cuando lo necesito, lo hago; hablar, digo, y he de decir que Jonás es uno de mis mejores amigos y con el que tengo los valores que acabo de enumerar muy arraigados.

Por cierto, ya me contó lo del hotel Tom, y me reí tanto que casi me caigo de la silla. Es muy típico de Jonás, buscar un hotel por cercanía y hacer la reserva casi sin mirar, lo que no entiendo es cómo no se dio cuenta, he buscado la página del hotel en internet y está claro de qué va. Qué despistado es.

Al final nos dieron las mil, estuvimos con tus amigas, es curiosos que nunca nos hubiéramos visto y en una semana nos veamos dos veces, llegué a casa y era de día, así que no tengo que decir mucho más al respecto, bueno, sí, que te eché de menos… ¿Cómo es posible? Ya sabes, serán cosas de veinticuatro horas.

Un beso.

Oriol.

 

PD: espero ansioso una respuesta tuya. Espero que estés bien.

 

***

 

 

Asunto: ¿Nada más?

Oriol 15/04/2015 23:02

Para: eleluli300@gmail.com

 

Pues parece que nada más… 

Me preocupa que no estés bien…

¿Ha pasado algo? 

Buenas noches.

Oriol.

 

***

 

Asunto: Fw:¿Nada más?

Ele  15/04/2015  23:26

Para: oriolagramunt77@gmail.com

 

Hola Oriol, estoy bien, perdona por preocuparte, mañana seguimos hablando.

Buenas noches.

Ele.
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Asunto: FW: Nada más.

Oriol 16/04/2015 09:22

Para: eleluli300@gmail.com

 

Buenos días, sé que tengo que esperar a que me contestes. Leí anoche tu mail, me tranquilizó saber que estás bien. Eso sí, está claro que con tu respuesta lo que se traduce es el clásico y claro: «tenemos que hablar». 

No me adelantaré haciendo conjeturas, solo esperaré.

Espero que pases un buen día y que tu lunes sea productivo.

Un beso.

Oriol.

 

 

***

Asunto: FW: Nada más.

Ele  16/04/2015  18:26

Para: oriolagramunt77@gmail.com

 

Hola… la verdad es que me avergüenza un poco haberte preocupado.

Verás, haciendo uso de ese billete para apearse del viaje, voy a ser sincera: no creo que esto vaya a ningún sitio.

El sábado, como bien sabes, estuve paseando por las calles de Berlín, y no dejé de fantasear contigo. Ni siquiera me da apuro decírtelo. Me imaginé visitando la ciudad cogida de tu mano, riendo y besándonos de vez en cuando. Todo el día estuve en una nube de ilusión, con una sonrisa tonta en la boca, incluso por momentos me ruborizaba, y no te miento cuando te digo que, al imaginarme nuestras conversaciones, incluso hablé en alto contestándote, me daba igual todo, ya no solo el hecho de que hablara en castellano y no se me entendiera una mierda, me daba igual que la gente pensara que estaba como una cabra porque yo me veía contigo.

Después de esta confesión dirás, ¿por qué entonces quieres apearte? Es muy sencillo, Oriol… mi chico de 24 horas… Cuando encendí el ordenador y te leí, sabiendo que tú estabas allí con tu vida, tus amigos, tu familia y tu gente… Tus ganas de salir y tu líbido acelerada por el salto en paracaídas, me di cuenta de que lo que estamos haciendo es solo avivar una fantasía. Yo no me puedo agarrar a eso…, yo he venido a Berlín a crearme una vida nueva, mi espíritu aventurero de cambio y de conocer otros lugares y otra gente me ha traído aquí, no me puedo permitir un ancla tan pesada (y esto no lo digo por ti, lo digo por lo que yo y mi mente estamos fomentando con la relación que estoy estableciendo contigo) que me amarre a Barcelona. Y después de tu mail del sábado, mi mente me arrastró a pensar en lo poco que podemos hacer con esto, en que con la distancia y con la nada que hemos creado (porque no tenemos nada más que un día completo de sexo y respuestas a preguntas), lo único que podemos sacar es una utopía, y a mi colgada de los mensajes electrónicos esperando a que en una de esas salidas con amigos, caliente como una fogata, pase lo que es fácil que pase, con tu físico y con tu hacer… Sí, Oriol, lo que restó de domingo, incluso una vez leído tu mail diciéndome que habías estado con Ana y Lu y me habías echado de menos, me lo pasé muerta de celos.

Así que no puedo seguir con esto. Espero que lo entiendas, que lo respetes. Soy consciente de que la soledad y mi situación no es buena consejera, pero me veo rodeada por ella, porque ahora mismo es mi vida.

Yo me bajo aquí.

Un beso.

Ele.

 

PD: Espero, de corazón, que encuentres a alguien tan genial como tú, te lo mereces. Eres, de verdad, un tío muy, muy especial.
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Asunto: ¿Te ha quedado claro?

Oriol 22/04/2015 02:14

Para: eleluli300@gmail.com

 

Espero que después de todo no haya dudas, o que si las hay podamos hablarlos como las personas/parejas normales.

Disfruta del fin de semana, sigue acordándote de mí como si estuviera a tu lado, o como si lo fuera a estar pronto… siete días.

Un beso.

Oriol.

 

PD: Este va a ser el último mail, a no ser que haya problemas con la tecnología. Espérame en tu WhatssApp.

 

 

***

 

Asunto: Como el agua.

Ele  22/04/2015  02:26

Para: oriolagramunt77@gmail.com

 

Eres increíble. No puedo dejar de sonreír, creo que se me ha quedado una especie de mueca sardónica, y Ana y Lu no dejan de reírse.

Vamos a dormirnos, aunque yo no sé si podré…

Un beso.

Ele.

 

PD: sales guapísimo en tu foto de perfil, voy a darte las buenas noches.

[image:  ]

 

Estoy esperando a las chicas y a Jonás, han insistido un montón en que viniera al aeropuerto, aunque yo ya tenía pensado hacerlo; cuanto más tiempo esté con ellas mejor, no pienso desaprovechar ni un segundo. Sé que el avión de Barcelona ya ha aterrizado, de hecho, los viajeros que están atravesando las puertas son de ese mismo vuelo, algunos, con su acento más catalán, hablan muy alto por la euforia de verse. 

Estoy impaciente por verlas, llevo una semana bastante dura, refugiándome en los mails con ellas y echando de menos a Oriol como si formara parte de mi vida desde siempre. Algo que es absurdo, y me lo he repetido mil veces, ni dos semanas llevaba en mi vida como para atravesar la crisis emocional que quería barrerme o… que me está barriendo.

¡Que no puede ser! Que fue sexo y un montón de esperanzas en vano, que tengo que ser adulta y afrontar lo que tengo delante.

Las puertas automáticas vuelven a abrirse otra vez y, cuando unos chicos se quitan de la barrera metálica, que separa a los que recibimos de los viajeros,  me coloco en primera fila. Escudriño con la vista toda la parte interior que me permite ese breve lapso de tiempo en el que las puertas se abren y cierran. Estoy nerviosa, quiero abrazarlas, quiero sentirlas cerquita… Seguro que lloro, ya me lo estoy notando. «¡Ay, que estoy muy moñas!»

Se abren de nuevo y entonces veo a Oriol…

Oriol.

¿Oriol?

¡Es Oriol!

El corazón se sube a mi garganta y un zumbido se instaura en mis oídos, no escucho nada en torno a mí. 

Él mira alrededor; y yo me siento paralizada.

«¡Coño, Oriol está aquí!»

Y es tan soberanamente guapo que no sé cómo no me he derretido aquí mismo. No me pareció tan guapo en el Carpe la noche que lo conocí, aunque me quedara pasmada. Pero es ahora, cuando sé cómo es él, lo que me hace sentir y lo que hace conmigo, cuando su belleza me impacta como una bola de demolición, pero sin Miley Cyrus encima, desnuda y cantando… 

«¿Cómo es posible que esté pensando en estas chorradas? ¡Céntrate, Ele!»

Reacciono y, aunque por una décima de segundo y en un momento absurdo pienso en esconderme, no me puedo mover. Una reflexión fugaz me dice que no está aquí por mí, no nos hemos escrito ni un solo mail más desde que yo le dije que no quería continuar, ni siquiera me respondió, pero… ¿Por qué si no estaría ahora mismo en Berlín saliendo por esa puerta por donde mis amigas van a aparecer? No, no está aquí por mí, este fin de semana iba a Wolfsburgo, seguro que hace escala en Berlín, o pilla un tren desde aquí.

Por cierto, ¿dónde están mis amigas?

Miro alrededor solo un segundo, esperando verlas, pero ni siquiera me da tiempo porque mi vista vuelve a él, como si no tuviera otra opción.

Me está observando, no se mueve, sonríe y me mira. 

Trago saliva y me hormiguean los brazos y las manos, debería soltar la barrera metálica que nos separa, o aflojar el agarre.

Se acerca y se pone frente a mí. Solo me mira, con esos ojitos que no es que sean muy grandes, pero que su intensidad me arrastra hacia ellos como si fueran dos faros en medio de una tormenta. 

Está guapísimo, ¿lo había señalado ya?, tiene una barbita de unos días y sonríe, solo un poco, como con cautela.

Trago saliva, quiero decir algo, no sé el qué, tal vez preguntar qué hace aquí, o echarle la bronca, ¿por qué?, pues porque llevo días convenciéndome de que no voy a volverlo a ver, y no puede ser, aunque no sea por mí y sea una coincidencia alguien tiene que pagarla, ¡que no se hubiera pillado un vuelo a Berlín!, porque Berlín es mi territorio ahora mismo y para él está vetado, por muy absurdo que suene eso, o lo sea... Abro la boca, sí, le tengo que preguntar qué coño hace aquí;  pero él niega con un gesto muy pausado, muy despacio, tratando de disuadir mis palabras no dichas, y lo consigue; no digo ni media palabra. 

«¿Cómo coño lo hace?»

Oh… Siento su calor hasta en la distancia, ¿o será el propio calor que genera mi cuerpo al saber que hay algo tan íntimo entre nosotros que hasta podemos comunicarnos por gestos?

«Madre mía, Ele, estás perdida».

Se acerca un poco más. Puedo olerlo… y lo hago inspirando de una forma un poco temblorosa.

Sus ojos no se apartan de mí, y comienzo a sentir que me aflojo, no lo entiendo muy bien, pero tenerlo cerca, que me mire así, que me sonría como lo hace… Me relajo tanto que creo que voy a llorar… 

«Joder…, lo echo de menos… ¿Qué más da que se esté cargado, con su presencia, mi semana de automutilación compasiva?».

Quiero que me toque, que me abrace… Quiero estar con él…

Entonces parpadeo y cuando consigo enfocarlo me doy cuenta de que lo tengo a un suspiro de mí, su mano toca mi barbilla, sus dedos acarician mi mejilla.

—Oriol… —susurro temblorosa.

No entiendo nada, no me entiendo a mí, qué débil me siento ahora mismo.

—Ele —dice con voz ronca y baja.

Joder…, escucharle es… Acaba de rasparme en esos lugares que me gustan, y acaba de hacer que se sobresalte mi corazón.

«Qué liada, Ele, estás tan enamorada de este tío que o se va definitivamente de tu vida o estás abocada a un romance sin sentido en la distancia».

Me da igual, lo voy a besar, no tengo más opciones. Sí las tengo, pero las descarto inmediatamente.

Aunque creo que mi orden cerebro boca ha sido rápida, él se me adelanta, sujeta mi cuello y con sus dedos en mi nuca hace que mis labios reciban los suyos. 

Sus labios: calientes, gruesos, blanditos…; su aliento: mentolado y audible justo antes de contactar conmigo; su lengua: húmeda y ávida… Me impactan y me llevan a esa habitación que tanto he añorado estos días, añorado y odiado. He llegado a pensar que aquel deseo pronunciado en voz alta la noche del viernes hace quince días fue un deseo maldito, y todavía lo tengo en mente porque no tengo muy claro qué está pasando y por qué.

Me abrazo a su espalda y toco su pelo, sin dejar de besarlo, sin poder evitar querer desintegrar la puta barrera metálica entre los dos.

Entonces siento como me eleva por encima; y yo, sin soltarlo, llego a su cuerpo, al que me aferro como si de un salvavidas se tratara. Estoy con mis piernas rodeando sus caderas, su abrazo me tiene enredada y estoy tan bien… 

El beso se prolonga; suave, jugoso, nuestro, a ojos cerrados… Lo huelo, lo siento y sé que esto tiene que tener un fin, pero no quiero que lo tenga, no quiero sacar la artillería pesada que mi parte racional creó y que volqué en el último mail, no quiero plantearme por qué no está bien que esté pasando esto, por qué es tan injusto, por qué no es posible…

Solo quiero que siga pasado, eternamente. Sentirme en esa habitación de hotel llena de preguntas y respuestas, entre cuatro paredes donde podíamos ser nosotros sin pensar en un futuro, solo en el más inmediato.

Siento que él afloja un poquito y se separa de mí.

—Te he echado de menos —murmura haciendo que su aliento impacte en mi cara

Estoy respirando con dificultad, y me deshago de su abrazo. Soy muy consciente de que ha sido una locura lo que acaba de pasar, y de que con este tío solo pasan cosas locas. Odio este despertar a la realidad, era más feliz en el mundo de Oz que Oriol y yo habíamos creado hace unos segundos. «Ayyy, Dorothy, ¿por qué has chocado los tacones tres veces?»

—¿Qué haces aquí? —susurro separándome de él.

Me coge de la mano y salimos del pasillo donde ya no hay nadie. 

«¿Cuánto tiempo hemos estado besándonos?»

Nos paramos al lado de una columna y se pone frente a mí, sin soltarme la mano.

—Hacerte ver que lo nuestro no es trivial, y que dos horas y media de distancia no son nada. Que no quiero que lo nuestro se acabe, más bien lo que quiero es que comience, y me da la sensación de que tú también lo quieres, pero que tienes miedo. —Sonríe y acaricia mi mejilla—. Está claro que la forma de plantearlo en los mails, sin poder mirarnos ni tocarnos, hizo que todo fuera más frío, pero quiero que lo sientas de cerca y que me des una respuesta sincera.

—¿Una respuesta?

Abro los ojos como platos. ¿Pero qué me está diciendo? Quiere una relación, ¿no? O es que estoy volviéndome loca. Todo mi cuerpo y mi mente se revolucionan, no puedo evitarlo, se ha presentado aquí, en Berlín, como el caballero de la brillante armadura a plantearme una relación.

«Ele, sal de Oz, maldita sea.»

Entonces me sitúo en la tierra, en Berlín, con mi realidad.

—Madre mía, Oriol, ¿qué está pasando? —Me separo un poco y, tapándome los ojos con las manos para luego llevarlas a la frente, me alejo unos pasos de él, o dejamos de tocarnos o me desmoronaré—. ¿Dónde están mis amigas? ¿Es una trampa? —Parpadeo y lo miro entrecerrando los ojos, recordando la hipnosis a la que me ha sometido cuando ha salido de la zona de pasajeros—. Has venido a hechizarme con algún truquito en la mirada que dan las revistas de tíos, ¿verdad? Igual que la Cosmopolitan nos enseña a haceros mamadas, a vosotros os enseñan a embaucarnos con los ojos…

Me doy la vuelta, su cara de sorpresa también me encanta, ¿qué no me encanta de este chico?

«¡Ya está bien!» 

Voy notando como la furia se apodera de mí. Toda la semana sufriendo y echándolo de menos ha sido en vano, tirada por la borda, porque ahora tendré que emplear más tiempo en borrar mi deseo loco por él, el beso, y su acto heroico de venirse aquí a decirme que quiere ¿una respuesta? Está loco, esto es una locura. 

«¡Céntrate Ele!»

—¿Dónde están mis amigas? —repito volviéndome y mirándolo.

—Han salido justo detrás de mí —me contesta comedido, guapísimo, con cautela en sus ojos.

Pero, ¿por qué me tiene que gustar tanto? 

«No lo mires, no lo mires…», me ordeno y cierro los ojos.

—Oriol, esto no puede ser, te lo dije por mail, no es lo que me toca ahora, es más, es injusto. 

—¿Lo que te toca ahora? ¿Injusto? —Entrecierra los ojos y niega como si no entendiera una palabra.

—¡Que yo me he venido a vivir a Berlín! Que hace unas semanas estaba encantada con la idea de abrirme camino en esta ciudad, que siempre he sido una tía solitaria a la que le ha gustado la soledad por elección, y que esté pasando esto …—nos señalo a ambos de forma nerviosa—… está rompiendo mis esquemas.

Me siento agitada, el silencio entre los dos se alza y su mirada intensa se clava en la mía.

—Ana y Lucía me avisaron de esto, y puedo entender que te descoloque, que no estuviera en tus planes que yo entrara en tu vida, que no pensabas que decir en alto que  querías pasar las últimas veinticuatro horas en Barcelona follando en el hotel fuera a acarrear esto. —Se acerca a mí, y un amago de sonrisa asoma a sus labios, pero niega despacio—. Tú tampoco entrabas en los míos, créeme, pero te metiste y ya no te puedo sacar, Ele, no hay manera…

—¿Coque Malla? ¿Me vas a decir que nuestro encuentro se ha convertido en un anuncio de IKEA? —Qué nerviosa me ha puesto… cuántas tonterías se me ocurren para quitarle hierro a este asunto que parece que va a cambiar mi vida para siempre.

«Oh, joder… ¿A quién quiero engañar? ¿Por qué estoy tan pillada por este tío? ¿En qué momento perdí las riendas de mi vida?»

—Ele… —Coge mis manos y sonríe de esa forma que me derrite, para acto seguido empezar a hablar con ese tono bajo y suyo que hace que quiera llorar, reír y echarme encima de él para no soltarlo jamás, estoy tan jodida, voy a sufrir tanto—. Dime que no quieres estar conmigo, dime que para ti no es especial lo que tenemos, que no es diferente, que no quieres que sigamos conociéndonos, que quieres que desaparezca de tu vida para siempre, y te prometo que cuando me vaya, dentro de unas horas, no volveré a insistir más. Ni mails ni visitas, terminará aquí.

Inspiro audiblemente y noto la tensión agarrotándome el cuerpo por completo. Sé que ahora mismo no quiero todo eso que me está ofreciendo.

—¿Por qué me lo has puesto tan difícil? ¿Sabes la semana que he pasado tratando de olvidarte? Estaba convencida de que el fin de semana con las chicas iba a dar la estocada final a todo esto.

—Y así va a ser, Ele, este fin de semana va a ser el determinante. Yo quiero que lo nuestro sea, pero si tú no lo quieres hemos terminado aquí.

No se acerca más, pero no me suelta las manos, y las mías están heladas de los nervios que tengo ahora mismo. Siento que me da mi espacio sin perder el contacto.

—Si es que es absurdo… —digo en alto; estoy a punto de llorar, no quiero que no esté en mi vida—. Hoy por hoy, con mi situación laboral en Berlín… Joder… ¡No es justo! 

Cierro los ojos, mi cabeza hierve en pros y contras.

—No es tan complicado como te lo estás planteando, es más fácil venir a Berlín que a otros sitios de España estando los dos allí. Es un vuelo de dos horas y media, yo viajo cada mes a Alemania por cuestiones de trabajo…

En bandeja, me lo está poniendo en bandeja. 

«¿Por qué me lo estoy negando?», cuando me lo pregunto me doy cuenta de que estoy basando mi premisa férrea de no seguir adelante con Oriol en una gilipollez, por una cabezonería, y que si me niego a esto que me está pasando voy a flagelarme toda la vida, y ni qué decir de las semanas que me esperan, la anterior va a ser una chorrada. Y cambio todo eso por una relación con este hombre maravilloso, en la distancia, pero con intenciones de vencer todas las barreras que suponen estar en otro lugar. 

Está tan decidido a intentarlo… 

—¿Cuándo decidiste que no me ibas a dejar marchar? —pregunto en un susurro, acercándome a él.

—Cuando salí de tu habitación para ir a por la cena y te dejé haciendo la maleta. Tenía muy claro que lo que nos había pasado no era casual, ni algo sin importancia. —Suelta mi mano y acaricia mi mejilla con su pulgar, se acerca a mi cara un poco más—. ¿Cuando has decidido que no me vas a dejar marchar? —me devuelve la pregunta con una sonrisa asomando en sus labios.

—Ahora mismo. 

Fulmino la distancia entre los dos y mis labios se apoyan sobre sus labios de bizcocho; Oriol sonríe y me abraza por la cintura, pegándome más a él y comiéndose mi sonrisa.
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Oriol

Me despierto y estoy solo en la cama, pero huele a café y a tostadas, sonrío y me incorporo.

 Hoy va a hacer mucho calor, de hecho ya se nota, a pesar de que hemos dormido con las ventanas de ambos lados de la habitación abiertas.

Me levanto y cuando llego a la cocina ella está sirviendo el café en unas tazas que ha puesto sobre una bandeja.

—¡Oh, vamos, quédate en la cama! Deja que sea yo quién te sorprenda hoy.

Me acerco a ella, sin hablarle y sin dejar de mirarla; está tan sexy con mi camisa sin abotonar, dejando que sus pechos asomen y sus braguitas negras aparezcan y desaparezcan entre la tela de la prenda…

—No me mires así —me dice caminando hacia atrás hasta dar con la encimera.

No deja de sonreír, a pesar de que quiere mantenerse seria y que yo le obedezca; pero yo no puedo hacerlo porque no es desayunar lo que deseo,  ni en la cama ni lo que me ha preparado, o por lo menos no ahora.

—Joder…, Oriol… —susurra; y a mí termina de ponerme duro mientras camino despacio hacia ella, tanto que tengo que tocarme por encima de mi bóxer para aliviarme un poco—. Que siempre me traes un desayuno delicioso a la cama… —está suplicando; mi sonrisa de cazador se amplía—. He hecho tostadas —murmura y la siento temblar cuando me encuentro solo a unos milímetros de su cuerpo.

No la toco, no todavía, me encanta este momento de anticipación con ella, se queda paralizada y empieza a respirar audiblemente. Espero, ocultando mi inquietud, a que ella se impaciente y se lance. Mira mis ojos, traga saliva, inspira profundamente entre los dientes, y entonces mira mi boca, y aquí la tengo, soy el cazador cazado. Se abraza a mi cuello y se me come literalmente, con el sabor a café de su boca, con la lengua buscando la mía…

Adoro a esta mujer, y cada minuto que paso con ella el sentimiento es exponencial.

Inspiro y la subo con mis brazos a mi cuerpo, se amarra a mí y me embarga la excitación como si acabara de llegar a Berlín, como cada vez que nos vemos en el aeropuerto y tenemos que contenernos, como ayer cuando me vino a buscar…, pero esta vez estamos en casa y no tengo que esperar. La siento sobre la encimera, me separo de ella mientras me mira con los ojos entrecerrados, como si me estuviera amenazando para que no pare, le saco las bragas y me meto entre sus piernas, me pego a su cuerpo y ella sujeta mi cara con sus manos, me besa con ganas; meto las manos bajo la camisa, acaricio sus pechos, me aprieto contra ella y siento su sexo caliente presionar el mío, que está duro como una roca.

—Te voy a follar… —susurro lascivo—, hasta partirte en dos.

Un jadeo se escapa de su boca y se atora cuando la penetro de una sola estocada; voy a perder la cabeza, sentirla tan caliente, tan estrecha, tan mía… 

Tira del pelo de mi nuca y contiene un gritito para soltar varios tacos murmurados entre dientes; comienzo a moverme, y sé que después de desfogarme anoche voy a durar tanto, y va a ser tan bueno, que nos vamos a saltar la hora del desayuno.

 

 

Ele

Recorremos East Side Gallery y disfrutamos de los murales de la parte mejor conservada del muro de Berlín. Oriol y yo estamos, como siempre que viene, disfrutando de unos días locos de amor, ¿quién me lo iba a decir hace un año y medio cuando quería negarme a esto?

—No me puedo creer que tuvieras tanta mala suerte —dice riéndose y parado delante del mural en el que se ve a los líderes políticos (de los que no sé su nombre), de cada lado del muro, besándose dentro de un Trabant, el coche que se usaba en la Alemania Oriental.

—Estamos hablando de la situación más vergonzosa, ¿no?, pues ahí tienes la mía —digo sonriendo y encogiéndome de hombros.

Acabo de contarle que las cámaras de El Día Después, el programa de Canal Plus de los noventa que hablaba de fútbol, me cazaron justo cuando me resbalaba en las escaleras de las gradas del estadio del Zaragoza en mi primer año de universidad.

—Eso tiene que estar en algún sitio para verlo.

—Doy gracias a los noventa y a la ausencia de internet para la humanidad.

—¡Qué fallo! —murmura entre resuellos por la risa.

—Habría sido el fin de mi vida social. Imagínate, la gente que no lo vio, se lo tragó el día que lo repitieron solo para verme a mí —digo negando y fingiendo horror, aunque reconozco que ya en su momento, cuando un compañero dio la alerta tras la primera clase, y empezó a descojonarse mientras lo contaba, yo quise morirme.

—Eso supera mi momento recital —dice Oriol, acercándose a mí y secándose los ojos.

—Bueno, recitar el «Cien cañones por banda»…, en un pasaje de Don Quijote por equivocación delante de quinientos alumnos y padres, sin pestañear, y esperar el aplauso, tiene lo suyo, a mí no me vio tanta gente conocida, o por lo menos no me reconoció, te lo aseguro.

Pasa su brazo por mis hombros desnudos, me acerca a él y besa mi sien.

—Vamos a dejarlo en tablas… Lo que daría yo por ver el video, Ele…

—Y yo el tuyo, seguro que hay alguna cinta VHS con tu gazapo.

—No lo dudo. Recuérdame que no grabe nunca los festivales de nuestros hijos, yo me alegro de que a mi madre se le olvidara la cámara con la que grababan absolutamente todo en nuestra infancia, yo creo que fue la Divina Providencia.

Acaba de hablar de nuestros hijos y yo me he parado, pero no he sido muy consciente, y cuando me doy cuenta reanudo el paso.

—¿Qué? 

—Nada —respondo y empiezo a sonreír. 

—¿Qué he dicho? Te has parado —insiste y ahora se para él.

—No es nada.

—¿Y la sonrisa? ¿Qué me estoy perdiendo?

Me acerco a él, tanto que le respiro, y lo beso, lamiendo despacito esos labios tan carnosos que tiene; él no responde, se resiste, pero le doy un mordisquito y arrastro las uñas por su nuca, entonces abre la boca y nuestro beso supera el decoro permitido en la calle.

—Vale, vale… —susurro acalorada y con las cosquillas de la excitación recorriendo mi cuerpo.

—Esta maniobra de distracción, además de no funcionar, está inacabada. —Veo en sus ojos el deseo, como esta mañana en la cocina—. Si no quieres que busque un sitio aquí, detrás del muro, y te haga el amor, deberías decirme qué te ha pasado hace un momento.

Me quedo mirándolo, así, cerquita, lo justo para que no se nos crucen los ojos.

—Te quiero… —le susurro.

—Y yo, pero… —Está tan perdido, tiene esa cara de no entender nada y me dan ganas de comérmelo y tenerlo dentro de mí para siempre.

—Has hablado de nuestros hijos, es una tontería, pero…

—No lo es —dice muy serio—. Yo los quiero contigo.

—Joder…, haces que la vida que llevaba antes de conocerte parezca plana.

—Eso es porque has sido una ostra, y no te has dejado llevar. —Deja un beso en mi boca—. Algo de lo que me alegro, porque que me hayas dejado ser a mí el que te haya abierto es lo mejor que me ha pasado nunca.

Me como su cálido aliento y lo beso con tanta desesperación que odio estar en la calle. Me abraza con tanta fuerza, me mueve con tanta destreza, que terminamos apoyados en el mural más mítico del muro, presionando y rozando nuestros cuerpos a través de la fina ropa veraniega hasta que mi humedad es casi tan evidente como su erección, y nos separamos, jadeando y riéndonos, con los labios hinchados  y con tanto deseo y amor en los ojos que podríamos incendiar Berlín con solo una mirada.

 

 

Oriol

Llegamos al Visionäre, uno de los bares con terraza a orillas del río Spree. No puedo dejar de tocarla. Nos sentamos en una de las plataformas sobre el agua, directamente en el suelo, con una cerveza fría cada uno. De fondo se escucha Nikky Hill con su I got a man.

—Hace dos semanas mi exjefe de Barcelona me mandó un mail —me dice y acto seguido da un sorbo largo a su fría bebida, dejando un rastro de espuma blanca sobre su labio superior que barre con su deliciosa lengua.

Me pongo ansioso con esos gestos, después del arrebato en el muro no ayuda, pero me centro en lo que me ha dicho y asiento, esperando que continúe.

—Me ha ofrecido una permuta, en mi puesto antiguo… —Deja de mirarme a los ojos, la inseguridad ha cruzado su rostro y no lo entiendo, después de la conversación de hace un momento debería darme la noticia con más asertividad.

—¿Por qué no me miras? —le pregunto a punto de saltar sobre ella y controlando mi efusividad, no quiero incomodarla y antes tengo que averiguar a qué viene esa timidez.

—¿Qué te parecería si volviera? —murmura.

—¿En serio tienes que preguntarlo? —contesto incrédulo—. ¿Desde cuándo lo estás pensando?

Joder, la sonrisa me va a estallar la cara.

—Hace tres meses le mandé un mail comentándole si era factible la vuelta, si habría alguna posibilidad… Pero sin mucha convicción, la verdad…

—¿Y para cuando te plantea ese traslado?

—El chico que ocupa mi puesto podría venirse en Octubre, serían dos meses. Quizá un poco precipitado… Tendría que mirar ya un piso…

—Ele… —Dejo la cerveza sobre la madera y sujeto su cara para que deje de desviar la vista—. Es de las mejores cosas que me podrían pasar. Verás, me encanta pasear nuestro amor y pasión por Berlín, pero me gusta mucho más la opción de encontrarte cada noche en casa y despertarme todas las mañanas contigo. Si estás de acuerdo, no tienes por qué buscar un piso, puedes venirte al mío y, si quieres, miramos para más adelante uno para los dos.

—¿Estás seguro? —El tono tímido de sus preguntas me está preocupando.

—Pero, ¿por qué dudas, Ele? Acabamos de hablar de hijos, creo que está más que claro, y no precisamente desde esta tarde, que queremos estar juntos.

—Joder, Oriol… —Entonces me mira a los ojos y sonríe—. ¿Vivir juntos? —Y se muerde los labios para no sonreír como lo estoy haciendo yo mientras asiento, muy convencido—. Sería genial… No te voy a negar que no lo había pensado, porque si por alguien me vuelvo a Barcelona, además de por mí, es por ti. En realidad el hacerlo por mí es un propósito egoísta, quiero estar contigo todo el tiempo que podamos, y el tiempo que no estemos que sea por elección, pero no sabía si que sea tan precipitado te agobiaría.

—Deja de decir gilipolleces. —Me acerco y sujetándola por la nuca atraigo su boca con sabor a cerveza a la mía, para besarla con languidez. 

Me regodeo, ella se deja hacer, sonreímos cada vez que separamos los labios el uno del otro, para acto seguido volver a lamernos, besarnos, comernos sin reparos.

En un momento dado, ella corta el beso y una carcajada brota de su pecho.

—Nos van a detener… —dice mirando a los lados, entonces me doy cuenta de que estoy sobre ella y el grupo de al lado nos mira con disimulo tratando de ocultar la risa.

—No hacemos más que tentar al escándalo público, no sé a qué hueles, pero hoy me tienes más loco de lo normal —susurro contra su boca, sin dejarla levantarse y sin moverme un ápice de mi posición—. Y además estoy en problemas —digo presionando mis caderas contra ella solo un segundo.

—Vamos, levántate. Derramo por equivocación mi cerveza en tus pantalones y podemos irnos sin que vayas tensando la tela de tus pantalones, como si fuera una tienda de campaña.

Se ríe, de esa forma que me llena a muchos niveles, y me siento negando con la cabeza.

—Ni se te ocurra hacer algo diferente con esa cerveza que no sea bebértela —amenazo sin dejar de sonreír—. Por cierto, ¿a tu jefe le escribes desde la dirección de correo que me escribes a mí? —se me ocurre de repente, siempre he tenido curiosidad por cierto dato y nunca ha salido el tema. 

La miro y sonrío artero.

Ella parpadea confundida.

—No, es desde un correo interno de la empresa. ¿Por qué?

—Lo de Eleluli300… no me parece un correo muy serio para intercambiar mensajes de empresa.

—Ah, eso… —Mueve la mano y pone los ojos en blanco—. No se me ocurriría, aunque no se tiene por qué saber a qué viene el nombrecito.

—¿Me lo vas a contar? —solicito con cara de inocente y bebo de mi cerveza.

—Claro —dice como si fuera de lo más normal, en estos gestos mi chica me gana todavía más—. ¿Has visto 300? …—asiento—… Yo también, y me quedé luli, tonta perdida… Ya sabes, esos cuerpazos de los espartanos tan… tan…

—Sí, —afirmo riendo por sus aspavientos y los gestos de sus manos—, tan, tan…

—Exacto, veo que lo pillas —me dice señalándome y riéndose—. Pues el correo me lo hice con las chicas unos días después de ver la peli, y como estábamos haciendo mucho el tonto sin medir las consecuencias de tener un correo con un nombre absurdo, pues se quedó así: Eleluli300, es decir: Ele se queda luli viendo 300.

Nos echamos a reír los dos; y ella aparta la cerveza para sentarse pegada a mí, la abrazo y nos quedamos un rato en silencio.

Pienso en el cambio que va a dar mi vida dentro de unos meses, con Ele a mi lado, y recibo esa sensación con regocijo, no podría ser de otra manera.

La mano de Ele alcanza la mía; y mi mirada, que estaba perdida entre los árboles de la otra orilla, se encuentra con la suya. Aprieta sus dedos entrelazados con los míos y los mira; yo le correspondo.

—Te besaría, pero como no puedo hacerme responsable de mis actos… —susurro en su oído.

Me mira y yo me muerdo el labio inferior con una sonrisa canalla.

—Vámonos a casa —dice, y se lleva la cerveza a su boca, a esa boca de pecado, para terminarla.

 

Ele

Al llegar a casa Oriol se me ha follado contra la pared nada más cerrar la puerta, no es que no me lo esperara, me lo ha ido avisando todo el camino, pero eso no lo ha hecho menos excitante. Hemos cenado en la terraza, viendo los tejados de Berlín, un delicioso lomo de venado con col roja y castañas que preparó ayer por la mañana, y con un Jakob Sebastian del 2006 que tenía guardado para una ocasión especial con él, y no voy a negar que todas son especiales, pero no nos habíamos decidido a abrirlo, y esta noche era el momento adecuado, además de que con el plato maridaba a la perfección.

No puedo ser más feliz, tenía miedo de precipitarme con el tema de volver a Barcelona, no esperaba que mi jefe me contestara tan rápido, o dándome tan poco margen de tiempo. Pero viendo que la reacción de Oriol es la misma que tuve yo, pero la suya sin contenerse, la sensación no puede ser mejor. Estoy ansiosa por volver a Barcelona, por empezar nuestra vida allí, y ver si la sensación de este tiempo juntos no ha sido un espejismo.

Salgo de la ducha y me lo encuentro tirado en la cama, con solo unos slips negros ajustados y leyendo con esas gafas que le hacen tan interesante. Me mira por encima del libro y sonríe, con la boca, con los ojos…, todo él.

—Ven aquí —me susurra, dejando el libro a un lado y quitándose las gafas.

Gateo sobre la cama hasta llegar a él, se escurre y queda tumbado, de tal manera que estoy sobre su cuerpo, sujetándome en mis rodillas y manos. Desciendo mordiéndome el labio, hasta llegar a su boca para que me lo muerda él. Comenzamos a besarnos despacio, degustándonos, respirándonos, masticándonos y tragándonos… como un buen vino.

Sus manos tocan mi cuerpo haciendo que me erice de placer, y despacio bajan mis bragas, a la par que rodamos en la cama y él se pone sobre mí, besando mi cuello, jadeando en mi oído, replicando cada gemido que sale de mis labios por cada roce excitante de nuestras pieles.

Ahora son mis manos las que buscan la cintura de sus calzoncillos, para bajarlos y dejar libre la erección que hace que esa tela se tense.

Desnudos, el uno sobre el otro, acariciándonos, sintiéndonos y llenando la habitación de suspiros y miradas que lo expresan todo. Oriol se coloca entre mis piernas, sin prisa, acariciando la piel de mis muslos, acomodándose sin apartar los ojos de los míos, con esa mirada febril e intensa.

Me penetra, despacio, llenándome a cada avance, colmándome de tal manera que el hormigueo de la excitación, el deseo y el amor que siento por él, se propaga por todo mi cuerpo, haciendo que respirar no sea suficiente para seguir viviendo, lo necesito a él. Con mi mano le sujeto por el cuello y lo atraigo a mi boca, para que me ceda parte de su oxígeno, para que me ayude a no perderme en esa sensación que siento que me va a deshacer.

Jadeo y cierro los ojos, siento una lágrima caer por la comisura de mi ojo derecho, él me besa, me embiste con una cadencia que hace que me dé vueltas la cabeza.

—Oriol… —susurro.

—Ele… —me devuelve sobre mi boca, apoyándose en la cama, cambiando el ángulo y aumentando el ritmo y la fuerza de sus embates.

Ahora sí, voy a estallar, está rozando un punto que me hace gimotear.

—Abre los ojos —jadea.

Lo hago, su pulgar juega con mis labios abiertos, y cuando siento que voy a correrme, él aumenta el ritmo, haciendo que el orgasmo llegue como un tifón y me barra por completo, agarrándome a sus brazos, arañándole la piel…

Mi cuerpo se va relajando y siento el peso de Oriol sobre mí, su cara enterrada en mi cuello.

—Gracias por expresar tus deseos en voz alta —me dice casi sin aliento.

—Apenas he hablado —contesto, extrañada, tratando de respirar con normalidad.

—Lo digo por aquella noche, en el Carpe. Si no lo hubieras dicho probablemente no me habría atrevido a pedirte que me dejaras subir a tu habitación. —Se apoya en sus codos y me mira.

Sonrío recordando aquel momento de incontinencia verbal.

 —Hubo un momento en que me pareció más una maldición —le digo acordándome de los días posteriores al mail en el que le decía que no quería seguir con aquello.

—No lo fue —me dice y deja un beso en mis labios.

—No, no lo fue. 
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